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REVISTA GENERAL.

Inauguróse bien la se
mana, porque el lúnes 
ó el martes—detalle que 
no importa muclio=apa- 
reció en la Gacela la pri
mera circular del señor 
Carreras y Gonzalez, à 
la que ba contestado la 
prensa con los elogio.s 
debidos. Y aunque esto 
no debe envanecer al 
antiguo secretario, boy 
Director del centro de 
Hacienda, puesto que 
no desconoce el sende
ro cubierto de flores 
por donde marchan, como 
por el cañón de un Re- 
minsgtong,los periódicos 
y periodistas de este país, 
debe servirle de orgullo 
y de complacencia estre- 
mada, la tranquilidad 
que en el animo deja 
todo acto bien medi
tado, toda obra madura
mente pensada, todo lo 
que entraña y desen
vuelve, un deber auste- 
raipente cumplido, y por INOUMA YOKOÜSS.AI, CELEBRE BOTANICO JAPONES.

-  ' * '■ ■ 
el bien general, aceptado. 
La circular del Sr. Carre
ras—y entienda que te
nemos la independencia 
bastante para no lanzar 
nuestro incienso ante los 
ídolos del paganismo ofl- 
cial,—pone de manifiesto 
los profundos estudios 
que su autor tiene he
chos respecto á la Ha
cienda de este país, su 
vehemente deseo de abor
dar, en dia no lejano, 
problemas contra lo.s cua
les se han estrellado ca
pacidades notables y so
bre todo, el noble propó
sito de moralizar la ad
ministración, cosa que 
hace gran falta, no por
que los empleados actua
les no cumplan bien con 
sus penosos deberes y 
sean digno ejemplo de 
moralidad, integridad y 
pureza, sino porque en 
ciertas esferas y en de
terminados cargos, se 
puede hacer mas de lo 
que realmente se hace, 
por mas que se haga bas
tante.

El empleado no solo 
tiene el deber de ‘cum
plir con los que su cargo 
le impone y de despa
char, con actividad in
cansable cuanto de su ne
gociado dependa, sino 
que tiene, à nuestro jui
cio, el de velar constan
temente por la prosperi
dad de la Hacienda ó 
gobernación del estado 
y proponer á su jefe 
cuantas reformas le 
sugiera su juicio. De 
otra suerte el empleado 
es puramente una má
quina que se sustituí-
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rá cualquier dia, cuando en la escala ascen- 
deufce de los progresos huinaiius, aparezca la 
del empleado o/idial, asi como ha aparecido la 
máípiiíia de escribir y la del piauo parlatiie.

***
Coincidió la circular del Sr. Carreras y 

Gonzalez con la aparición del prospecto debí 
Flora de Filipinas, publicación perfectamente 
editada por D. Domingo Viilal y Soler; per
fectamente impresa en el estabrecimiento de 
Piaña y perfectamente cromo-litografiada, 
en su parte ilustrada, por el artista Sr. Oppell, 
cuya casa goza de gran uombradia. El testo es 
bueno, la portada del lib¡‘u se’halla impresa 
à dos tintas en caracteres magníficos y la 
obra rebosa elegancia y esmero, escepcion 
hecha de la portada alegórica, que apesar 
de ser de Padró, nos parece de poquísimo 
gusto, en relación con la importancia del 
libro. Ediciones monumentales como la de 
que venimos tratando, pierden su severidad 
y elegancia, en el momento que se embe- 
llezen con láminas parecidas á la de una 
novela. Tal qs nuestro humildísimo juicio. Do.s 
serán la de la Flora en cuestión: una de lujo 
y otra económica; la una y la otra se pu
blicarán por entregas en folio, y sí las pri
meras cuestan dos pesos veinticinco cénti
mos una, las segundas costarán un peso me
nos: es decir que la obra, dado el número 
de entregas que su editor nos ofrece, costará 
ciento ó doscientos pesos; cuya cantidad no 
nos parece escesiva, si se atiende á que lo 
mismo cuestan, en Ja Península las ediciones 
que ha hecho Dorregaray. La obra contendrá 
la Flora de el Padre Blanco; el manuscrito 
inédito de el Padre Mercado, las obras del 
Padre Llanos, y todas las nuevas investiga
ciones botánicas referentes al archipiélago 
filipino, bajo la dirección científica del Padre 
Fray Andrés Naves, religioso Agustino.

No sabemos si el director de la obra, la 
comunidad de Agustinos á cuyas espensas 
se hace ó el Sr. 'Vidal y Soler, aprovecharán 
así mismo algo de los conocimiento.s empiricos 
del Santamaria, pequeño librito que á vuelta 
de algunos errores, contiene curiosas noticias 
sobre los cualidades medicinales de alguna.s 
plantas y ñores, anque no sabemos si dichas 
notices revertirán el carácter de originalidad, 
exactitud é importancia que para el suple
mento de la Flora, son necesarias.

El M. R. P. Fr. José Corujedo, Provincial de 
Agustinos ha tenido la amabilidad de diri
girnos la siguiente atentísima carta, cuyo tes
to debe ser conocido de todos.

Dice así;
• • Sr. Director de Fl Orieníe.

'Muy Sr. mió y de mi distinguida consi
deración; Al tener el gusto de remitir á V.

I el Prospecto de la Flora F'ilipina próxima á 
darse á^ la prensa, lo hago no solo para que 
tenga V. un exacto conocimiento de la forma 

, y condiciones especiale.s de la publicación 
de dicha obra, sino también, para invocar el 
auxilio de las personas ilustrada.s á fin de 
que se dignen hacer todas aquellas indica- 
cione.s que puedan ser mas conducentes al 
fin que mi corporación se propone; pues na
die mejor que V. périto y conocedor de esta 
clase de obras, podrá apreciar debidamente 
los obstáculos y grandes dificultades que ha 
habido que vencer para dar comienzo á una 
publicación de tanta importancia con la glo
ria para el arte en Filipinas de hacerse casi 

- en su totalidad en esta Capital.
También agradecería, Sr. Director, se sir

viese V. hacer público en su ilustrado pe
riódico, el aprecio con que sería recibido cual
quier estudio ú observación botánica, bien 
sea sobre plantas registradas en la obra del 
P. Blanco y en lo.s trabajos dçl P. Llano.s 
q*ie han visto la luz pública y en otros 
autore.s nacionales y estranjeros, ó bien so
bre SU.S USOS" no conocido.s ó aplicados y so
bre sus utilidades medicinales, industriales 
y agrícolas. Las personas que los tengan y 
se sirvan remitirlos á la Secretaría del Con
vento de^ S. Pablo de Manila, ó al R. P. Fr. 
Andrés Naves, Director científico de la Flora, 
pueden tener la seguridad que además de 
hacer uii bien público en general y en i)ar- 
ticular á la ciencia y al archipiélago fili
pino, serán recibidas con singular aprecio y 
tenidas muy en cuenta en el lugar respec
tivo de la obra que va à publicarse, hon
rándose mucho la corporación agustiniana, 
con dar á conocer, el nombre ó nombres 
de los autores de las observaciones y de las 
planfias. Mayor sería el obsequio á la/cien
cia, si á la relación acompañara un ejem
plar con flor y fruto de la planta objeto del 
estudio, para que inmediatamente se pueda
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cromo-litografiar: en cualquier caso no de
ben temer que sus observaciones puedan pa
recer vulgares y de poca monta, pues ade- 
ma.s del respeto, gratitud y benevolencia de 
que serán objeto por parte de los religio
sos que están al frente de la obra, á veces 
las observaciones que tiene por pequeña.s y 
de ningún valor la modestia, pueden des
cubrir algún misterio de la ciencia y ser 
de grande estima y aprecio.

Esta escitacion se dirige á todas las clases 
de la sociedad, amantes ,de la ciencia en ge
neral y especialmente á tantas personas re
ligiosas y seglares que tienen estudios hechos 
y aptitud conocida para un ramo del saber 
de lauta utilidad práctica, tan beneficioso á 
las ciencias naturales, tan honroso á Filipi
nas y de tan imperecedera gloria para nues
tra pátria querida.

La corporación de PP. Agustinos con lle
var adelante esta importante obra, cree cum
plir además con un deber de piedad y de ver
dadero patriotismo; por esto, Sr. Director he 
molestado la atención de V. con ■ esta estensa 
carta, dándole las mas espresivas gracias en 
nombre de la misma y aprovechando esta oca
sión se ofrece de V. su atento S. Q. B. S. M.— 
Fu. José Corujedo.

* *
En la presente semana se ha puesto en es

cena el drama Guzman el Bueno y esta noche 
.se representará Batalla de damas y la zar
zuela D. Simon que gustará mucho al pú
blico.

La función es selecfa para pasar lo que 
se llama un buen rato y supongo que así la 
graciosa y elegante mestiza, como la bella y 
seductora española, sacarán sus alhajas, ves
tirán su trage mas rico y se trasladarán à 
Arroceros, para hacer las delicias del sexo 
feo, que se mirará en sus encantos.

Despues de batalla de damas, se represen
tarán Las travesuras de Juana, precioso dra
ma de época en que no faltan aventuras, intri
gas, emboscadas, muertes y el correspon
diente aparato. ,

La prensa parece estar en contradicción 
con la empresa y nosotros creernos, que tam
bién lo está con el público.

El público de Manila, embrionario en sus 
aficiones teatrales gusta todavía de un gé
nero que ya está abolido en España y no
sotros nos obstinamos en que guste de lo 
que nos gusta á nosotros.

De aquí nuestro error y de aqui el acierto 
de la empresa del Teatro Español.

Ayer salió para la Península, el Sr. Conde 
de Mindanao, á quien por anticipado envia
mos nuestra respetuosa despedida.

También salió el Sr. Chinchilla director 
que ha’sido de Hacienda y varias personas 
con quienes nos unían lo.s estrechos lazos 
de la amistad.

A todos y cada uno de ellos, les desearnos 
un feliz regreso á la pátria.

También salió ayer el correo, con la cor
respondencia de Filipinas y de esperar e.s que 
el miércoles tengamos en puerto el que viene 
de Europa.

Qué traerá?

Quería hablar á VV. de un asunto de la 
mayor importancia para la revista de Fl Orien- 
ie;])ero voy á contestar por boca de... otro, es 
decir por boca de Fa Oceania Fspañola, que 
como quien dice, ha salido á la defensa de 
la gente de casa.

Anteayer dirijirnos un cargo á nuestro co
lega el Diario de Manila, yov haber tomado 
del Cronista de Nueva Yorn, como propio de 
este periódico, un articulo titulado Orifféíi de 
la caña de azúcar y sus -emiffracio^ies: artículo 
que en 8 de octubre último vió la luz en nues
tro apreciado colega Fl Oriente, del que sin 
embargo, no lo copió el Diario de Manila.

Es decir, que un artículo sobre intereses ma
teriales, que, publicado en un periódico de 
la localidad, no mereció ni siquiera que el 
Diario de Manila lo mencionase, ha merecido 
que el Diario lo copie íntegro, dándole cabida 
en su sección editorial, cuando lo vé publi
cado por un periódico de ' Nueva-York, que lo 
dió á luz como trabajo propio.

No haremos sobre esto comentario alguno; 
pues cuantos pudiéramos hacer, se les ocur
ren al menos avisado. Pero sí aprovechare- 
mos esta ocasión de referir á nuestros lectores 
una preciosa fábula de Triarte, cuyo merito 
literario es superior á todo elogio y qu nos pa
rece oportuno recordar.

Dice así nuestro inmortal fabulista:
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EL RATON Y EL GATO
Tuvo Esopo famosas ocurrencias. 

¡Qué invención tan sencilla, qué sentencias! 
He de poner, pues que la tengo á mano. 
Una fábula suya en castellano.
—Cierto, dijo un raton en su agujero; 
No hay prenda ma.s amable y estupenda. 
Que la fidelidad. Por eso quiero 
Tan de veras al perro perdiguero.— 
un gato replicó:—Pues'esa prenda, •*
Yo la tengQ también.—Aquí se asusta 
Mí buen ratón, se esconde
Y, torciendo el hocico, le responde;
—¡Cómo; la tienes tú! Ya no me gusta.— 
La alabanza, que muchos creen justa. 
Injusta les parece.
Si ven que su contrario la merece.
—¿Qué tal, señor lector? La.fabulilla 
Puede ser que le agrade y que le instruya. 
—Es una maravilla;
Dijo Esopo una cosa como suya.
—Pues, mire V.... Esopo no la ha escrito: 
Solió de mi cabeza.—¿Con qué es tuya?—» 
—Si, señor erúdito.
Ya que antes tan feliz le parecía, 
Critíquemela ahora, por que es mía.

Como no hay novedades, á no ser la 
Flora y lo.s brillantes artículos que respecto 
á la misma ha publicado nuestro distinguido 
amigo el Sr. D. Domingo Vidal y Soler, voy 
á entretenerme, en contestar á cierto amigo 
discreto, que por medio de tercero ha pre
guntado al director del Oriente, por la ocupa
ción y la Idjnina del que escribe estas líneas:

No soy alto; no soy bajo: 
Soy mas bien flaco que grueso. 
Porque á fuerza de disgustos 
Me voy tornando en espectro. 
Pasóme la vida á solas 
Llorando mis desaciertos 
Y cuando á la calle salgo, 
Me voy de todos riendo. 
Nací en mártes según dicen, 
Y en mártes tomé un empleo; 
Y por ser feliz los mártes. 
En mártes perdí á mi abuelo 
Publiqué en márteu un libro; 
En mártes dejé á mis deudos, 
Y en mártes salí de España 
Con dirección á este puerto. 
Por no tratar á la.s gentes 
Voy de las gente.s huyendo. 
Por tener miedo á las luces 
Entre las sombras me albergo... 
Nací pobre y pobre sigq... 
Nací grande''y soy pequeño; 
Nací escritor... y soy tonto 
Nací jóven... y soy viejo.
Está mi casa en la calle. • , . 
Andando cumplo mi empleo. 
Vivo... de ilusiones muertas; 
Y solo en la muerte espero.

Y basta; que pedir mas, como quien dice, 
sería gollería.

En el presente número publicamos un re 
trato del autor de la Flora Japonesa. El au
tor no es muy guapo que digamos, pero en 
cambio fué sábio y como tal, nos lo ha re
mitido el elegante y erudito escritor D. Do
mingo Vidal y Soler.

Si en vez de buscar un puesto entre 
los hombres ilustres, se exhibiese en el 
Oriente, para buscar una novia, seria cosa 
de no presentarlo.

Creo que se me parece bastante y... lo siento 
por mí. * t

A última hora tengo que comunicar á Vds. 
una noticia que revela el carácter recto y 
los-seos de justicia que animan á la Su
perior Autoridad de las islas.

El Excmo. Sr. Marqués de Oroquieta dará 
Audiencia pública en su casa palacio todos 
los jueves, de nueve á once de la mañana, y 
por la noche tendrá recepción á la que de
berá asistirse en. traje de etiq .eta.

Francisco de P. Entrala.

LOS GRABADOS.
CASA GOBIERNO DE ILOILO.

Este edificio está emplazado en la orilla 
derecha de la rio de Iloilo cerca del punto 
de partida de los caminos que desde esta úl
tima población se dirigen á los pueblos de 
Molo y Jaro.

El sistema de edificación adoptado es anáa 
logo al que se emplea comunmente en ■ esl 
país para edificios de alguna importanciate-
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parte Baja, donde se hallan las oficinas y de
pendencias del Gobierno de la provincia es 
de fábrica de exelente sillería, el piso alto, 
destinado para habitación del Gobernador esta 
construido de madera y entremados, y la cu
bierta es de hierro g'alvanizado.

La estencion del edificio que comprende 
1,225 metros cuadrados de planta: ha permi
tido un repartimiento interior en las mejores 
condiciones de capacidad, v ventilación para 
las haditaciones lo cual unido á los pórticos 
inferiores y al buen sistema de p'alerias ó 
pórticos superiores, circundan el edificio y le 
resguardan de los agentes exteriores, hace 
que la Casa Gobiorno de Iloilo sea una de 
las mejores de su clase, v sin duda la mas 
cómoda y capaz de las Filipinas.

LA FLORA. FILIPINA AGUSTINIANA- 
ESTUDIO BOTÁNICO.

[Continuación')
Entramos en el fecundo siglo XVII, cuando 

cada marinero vuelve de su campaña con des
conocidas y raras plantas cuyo conjunto exije 
una pronta ordenación; pero acaso intimida
dos los clasificadores ante tan magna em
presa, la Botánica descriptiva se limita á 
dar nombres, descripciones y figuras. Rheede, 
antiguo gobernador de Ja India; dá á cono
cer muchas plantas nuevas en su ¿lortus 
indicíís malatmricu-s, (1) Rumfio pública su 
Herbarúcm amboinensi, obra de consulta con
veniente de tener á la vista cuando se triste 
de escribir algo sobre plantas Filipinas. Brem- 
bato estudia la estructura de las flores, 
Ciassi de Treviso describe los principales fe
nómenos de la generación, el mesinés Boc- 
cone sorprende los amores del estambre y 
el estilo, y empiezan á describirse las plan
tas de localidades determinadas con los es
tudios que hace Zenoni del campo de Bolo
nia, Donati del litoral veneciano, y Cava
llini de la isla de Malta. Henshaw y Hooke 
estudian con el microscopio las tráqueas y 
el tejido celular, Aromatori señala el objeto 
de los cotiledones. Brown observa las yemas, 
Grew de Ceventey (1671) crea la anatomía 
vegetal, Maspighi le aventaja con su Ana- 
tomes plantarem idea^ Camerano halla la teoría 
de los sexos, pero apesar de todo este gran 
movimiento, las clasificaciones son muy 
raras y sus adelantos casi nulos, hasta que 
en las prostimerias del siglo, Tournefort 
(165-1708) dá en su Optima met/iodo insti
tuenda in re dïerbaria^ una clasificación ar
tificial fundada en la corola, y caracteriza 
los géneros con una exactitud aun no cono
cida, indicando 10.146 especies que consideró 
distintas.

Con los trabajos de Boerhaave (1710) y 
los de Rumfio, períeccionador de Revino, 

'(171’8) se inagura el agitador siglo XVIII te
niendo en su comienzo el nuevo método de 
Ray (1703), en su mitad el sistema sexual 
de Linneo, y en sus postrimerías el primer mé
todo natural de Jussien. Pero al encontrar
nos con el nombre de Linneo, salgamos de 
este terbellino de citas, descancemos de esta 
vertiginosa sucesión de hechos que con tan 
suma incoherencia hemos presentado. En el 
año de 1707, nació en rico palacio de Borgoña 
un niño en quien la Zoología debía encon
trar á Buffon, y en linmildísima aldea de 
Suecia, y envuelto en bien pobres panales, 
venia al mundo aquel á quien la Botánica 
llama padre «Linneo se vió obligado á hacer 
zapatos y á luchar contra miserias sin cuen
to, Buffon no tuvo que resistir más que las 
seducciones de una vida muelle y ociosa.» 
Cantú.—J^poca 17 C/en^ias.—Protegido por 
Stobeus y Celsius, pudo pasar del banco^de 
zapatero al de las aulas, y a los 24 anos 
bosquejó su ingenioso sistema en el ffortus

fl) En uno de mis viajes á Celui tuve la suerte de encontrar 
4 liliros de la edición primitiva: el resto lo lialua adquirido dos 
meses antes la comisión cientillca inglesa que nos visitó en 18^S. 
Felizmente para mi, una preciosa y tierna niña lialiia podido es
conder aquellos viejos libros, cuyas laminas la servían para cal 
car patrones de bordados, y no sin muequccitas de disgusto por 
su parte y promesas de Síodüs iluxtraduLs por la mia, pude obtener
los. El ejemplar tiene en manuscrito, los nombres tagalos, visayas 
y pampangos de muchas plantas, y lo puse a disposición del P. Naves.

Uplanidicas. Había sucedido hasta entonces 
un hecho que por lo particular es digno de 
mencionarse; se había empezado por buscar 
los caracteres de clasificación en el /in^ en 
el fruto, y se había retrocedido sin aper
cibirse de los desposados, hasta el le
cho nupcial de la flor, como tan poética
mente llamó Linneo á la corola. Este, si 
fundo en un artificio su clasificación, la 
fundo al menos en los sexos. Deberíamos 
aquí abrir un paréntesis para que este es
tudio respondiese á su verdadero objeto 
pues como quiera que la 1.* parte de la 
Flora Filipina affustiniana^ es exacta re
producción de la obra del P. Blanco, el cual 
se sirvió del sistema linneriano, y se suprime 
la esplicacion que dicho autor hace de este 
sistema, sería aqui pertinente deteruos en 
detallarlo, pero alcanzaría entonces porpro- 
ciones desmesuradas, y debemos limitarnos 
á indicarlo brevemente.

Linneo estableció 24 clases fundadas en Ja 
visibiJidad ó invisibilidad de los órganos 
sexuales, en la union y separación de estos 
en diversas flores, en la coexistencia de las 
masculinas y femeninas en cada individuo, 
ó en la separación de ellas en distintos, en 
la igual ó desigual proporción de los estam
bres, en sn inserción etc. Sentó los órdenes 
de las trece primeras clases en el número 
de Iqs estilos; dividió la 14.^ en dos órdenes, 
según la vestidura ó desnudez de la semilla, 
y la 15.’ en otras tantas, según la clase del 
fruto; estableció las siete siguientes, á escep- 
cion de la 19, por el númeio de los estam
bres; los órdenes de la 23.’, se fundaron en 
que las flores masculinas, femeninas y her- 
mafroditas se encuentren en cada individuo, 
en dos ó en tres; y finalmente, en Ja última 
clase, determinó los órdenes de heléchos, 
musgos, algas y hongos. Esta clasificación, 
tan ensalzada por unos como por otros reba
jada, adolece indudablemente de grandes de
fectos, hijos del falso punto de partida, pero 
merece particular respeto y estima, y aun 
hoy, casi completamente abandonada, es de 
preciso estudio para todo botánico, y debe 
conocerla bien el que quiera leer con algún 
fruto la obra del P. Blanco. No faltó quien 
tratase de modificar la obra del profesor de 
la Universidad de Upsal, su mismo hijo su
primió la clase Poligamia, como lo había he
cho en 1784 nuestro Palau, y mayores mu
danzas realizaron, entre otros, el escelso 
Cavanilles, reduciéndolas á 15, y el portu
gués Broteso á 12 clases y 47 órdenes.

Llegamos ya á las clasificaciones natura
les, de las cuales ha dicho el distinguido 
Director actual del Jardin Botánico de Ma
drid: «Las clasiflcaciones fundadas en la na
turaleza llenan el objeto de las artificiales 
en cuanto á enseñar los nombres de las plan
tas; pero á la vez demuestran las verdade
ras relaciones de cada una con las demás, 
daii idea general de su organización, ó por 
lo menos indican los principales rasgos or
gánicos y por consiguiente los fisiológicos 
que las distinguen, y prestan asi una base 
segura para proceder en las aplicaciones con 
mayor claridad y conocimiento.» (1) Es por 
tanto el objetivo de las clasificaciones na
turales, agrupar las plantas conforme á sus 

-naturales semejanzas, y sí en la forma son 
aquellas distintas, debido es á apreciarse 
estas, en el estado actual de la ciencia, de 
un mismo modo, concordando empero toda 
clasificación natural en el fondo y sin ofre
cer grandes dificultades de estudio y ma
nejo, desde que nos penetramos de su co
mún espíritu. El mismo Linneo, que hizo 
pequeños fragmentos de un método natu
ral, decía que este será la última' pala
bra de la ciencia.

Antonio Lorenzo de Jussien, procedente 
de una familia ilustre de botánicos, valién
dose de las ideas de su tio Bernardo y desarro
llándolas, dió en 1789 su Oenera planta¡zi(.m 
catálogo de todos los géneros dispuestos me
tódicamente, conforme á los principios de 
su tio. Tomándo como principio que los 
caracteres deben ser pesados no contados^

fl) Curso de Botánica, por I). Miguel Colmeiro,—Toino 11 png. lU. i

estimó la importancia relativa de los di
ferentes órganos, subordinándolos en el justo 
aprecio de su misma importancia relativa. 
Siendo las funciones délas plantas, nutritivas 
o reproductivas, sus órganos están afectos á 
una de estas principales divisiones, y en 
la categoria que en ellas desempeñan 
están los caracteres principales que deben 
buscarse para clasificarlas.- Admitida la igual
dad de importancia de estas funciones, De- 
candolle sentó el principio que una cla
sificación establecida conforme á una de ellas 
puede ser tan aceptable como la que se 
base en la otra, pero el hijo del mismo au
tor sobrepuso las funciones de nutrición á 
las de reproducción, sentándolo en un prin
cipio, que dicho sea con todo el respeto debi
do, considerarnos tener algo de circulo vicioso.

Prescindiendo de caso.s particulares, los 
clasificadores solo se sirven de las partes 
sólidas de los vegetales, ó sea de los ór
ganos; prescindiendo de los líquidos, ó sean 
los jugos segregados. El valor de aque
llos puede estimarse por más de un 
modo: el conocimiento de los usos es el 
primer médio que se ofrece para valuarle; 
así, por ejemplo, entre los reproductores, 
mayor es la que presentan los sexua
les,que sus envolturas; y en los primeros 
el femenino por prolongarse sus funcio
nes, siendo preferente dentro del mismo 
órgano fecundado, la semilla á la envoltura 
protectora, por presentar el embrión planta 
entera en rudimento y poseyendo en prin
cipio todos los órganos fundamentales que 
son precisamente los de nutrición. Lamarkre
conoció la importancia, según el grado de 
generalidad en todo el reino vejetal; Recau
do lie, dando la preferencia á los órganos 
nutritivos, y sobre todo á los elementales, es
tableció el siguiente orden;

1 .—Tejido celular.
2 -—T’ráqueas, vasos diversos, estomas, etc. 

cotiledones, raicilla y plumille ó esporos.
3 .—Raiz, tallo y ñojas, ó fronde, thallus; 

estambres y pistilos, ó esporangios.
4 .—Corola y cáliz.
5 .=zzTorus, nectarios, bracteas é involucro.
La gerarquia de los caracteres la estable

ció eu la existencia ó ausencia de dichas 
partes por el mismo órden.

Presentase una yez adoptado un método de 
clasificación los grados de asociación que son 
posibles en las plantas, y la subordinación 
y enlace de los grupos que forman, v aun 
cuando hayan variado los nombres de las 
agrupaciones superiores á las familias, siem
pre la tendencia ha sido que respondan á un 
criterio natural. Si partimos de menos á 
más, veremos que se llama especie al con
junto de todos los individuo.s más semejantes 
entre sí que á otros, admitiendo dentro del 
grupo, según que la semejanza sea más ó 
menos completa por efecto de modificacio
nes posibles, las variedades, llamándose ra
zas cuando son permanentes por las semillas. 
La colección de especies que tienen entre si 
una manifiesta semejanza en el conjunto de 
sus órganos, forma el género; que al ser nu
meroso admite subgéneros ó secciones. Fami
lia es: la colección de géneros que se ase
mejan mucho entre sí; viniendo á ser res
pecto de ellos, lo que respecto de las esep- 
cies, es el género. En el enlace sistemático 
de las familias es donde presentan varieda
des las clasificaciones posteriores á Jussieu, 
haciéndolas distribuido bajo el feliz nombre 
de alianzas, vários reputados autores como 
Bartiing, Endlichfer, Brongniart, y Lindley.. 
Estas grandes agrupaciones presentan nota
bles dificultades, pues según decía muy ati
nadamente Brown, los cuerpos ogánicos for
man una intrincada red. Los métodos más ad
mitidos hoy, son, despues del de Jussieu; el de 
Deca dolle, seguido en su Prodromus spste- 
matis naturalis; el de Barting, en su Ordines 
naturales plantarum; el de Messner, en su 
Plantrum vascularuzn genera; y el de Lin
dley en su Vejetable Fin^dorn.

Las plantas reciben dos nombres: el pri
mero del género á que corresponde, y el se- 
guno referente á la especie; suelen ser 
voces latinas, y alguna vez griegas, que
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unas veces indican alguna propiedad ca
racterística del vejetal, y el país en que 
vive; así, por ejemplo, al mango se le lla
ma (árbol de mangas) Indica (de 
la India); otras suele tomarse el nombre 
propio fie algún naturalista y una cuali
dad de la planta, como Bohmeria (del bo
tánico Boemer) nivea ('blanco de nieve) ó 
bien de quien la encontró como Quercas 
(roble en latin) Jordanae^ del Inspector ac
tual de Montes, descubridor de esta nueva 
especie. A estos nombres, que para distin
guirlos de los vulgares, se llaman científi
cos, acompaña el del botánico que los dió 
á la planta; así se lee; Mnss'i parasdi^ iaca.— 
Lina ó significando que Linneo fué el pri
mero en denominar de este modo el plátano.

Pocas palabras nos serán ya menester, sen
tados estos precedentes, para recordar lo que 
se entiende por Flora, y podemos ocupar de
sembarazadamente, de aquella que sirve de 
título á este trabajo. A la mente póetica de 
Linneo, se debe que la historia completa de 
las plantas de una region, más ó menos es- 
tensa, reciba el simpático nombre de Flora; 
con el cual se conoce hoy el conjunto de 
descripciones de varias plantas, clasificadas 
por sistemas artificiales ó por métodos na
turales; habiendo seguido aquellas nuestros 
antecesores; y adoptado estos, nuestros con
temporáneos. España posee, como la más an
tigua de las obras de pste género, la empe
zada por Quer 6n 1762 y continuada más 
tarde por Gomez Ortega; más modernamente 
se han publicado varias de determinadas 
provincias, y algunos avances de la Flora 
forestal española que estudia una comisión 
de^ Ingenieros rb Montes, bajo la entendida 
y sábia dirección de don Máximo Laguna, 
nota tile botánico á fjuien nunca sentiremos 
bast inte no haber tenido par profesor.--- 
begun, opinan . Decaudolle y otros autores, 
toda Flora completa debe constar de tres 
))artcs; la primera, destinada ¿i la descri])- 
cion tísica de la region; la segmnda, á la 
e.iumeracion de las plantas; y la7,ercera, á las 
consideraciones que sujiera el examen de 
laSí otilas dos. La mayor parte de las Flo
ras se reducen á la enumeración, pues á 
veces la índole dé los otros dos trabajos se 
presenta erizada de dificultades, necesitando 
el autor un gran golpe de vista ])ara'preci
sar los grande.s grupos, y un elevado crite
rio para s icar las profundas consideracio- 
ues que obras semejantes requieren.

IIL
Dejemos ya la Histoiia general botánica, 

y concretemos el. campo: entremos en Asia 
mentaudo solo algunas Floras fie las regio
nes nías próximas, ó afines, á nuestro Ar
chipiélago, para encontrarnos frente á frente 
con A^astiniana. Si pensamos que 
hi India inglesa, la Cochinchina francesa, 
la Java holandesa, el pequeño Hong—kong*, 
el mismo Japon y la China misma, tienen 
sus Floras; ¡cuanta gratitud no debemos los 
españoles al P. Blanco, que nos permite es
tar al igual de las otras naciones! ¡Que tras
cendencia no presenta, para quien con re- 
fiexion lea un catálogo de Floras asiáticas, 
el paso dado a la par por el Gobierno espa- 
uol, creando una comisión que estudie la Fi- 
lijiina y por la Corporación de PP. Agusti
nos, determinando publicar los trabajos de 
varios PP., y ensancharlos con nuevos es
tudios hechos por miembros de la corpora
ción! (1) Si el siglo XVII tuvo para Ho-' 
lauda á humplius, y á líeecie para Inglaterra; 
podemos ya decir que, para España tuvo al 
P. Mercado; si Holanda puede presentar la 
lujosa edición (le Blume, é Inglaterra la de 
Wdllich; también Espana podrá presentar 
la magna edición que la provincia Agusti- 
niana de Filipinas, emprende.

Nos_ceñiremos á nombrar algunas Floras 
de Asia, deteniéndonos despues en dar solo

ppñalarse la coincidencia que. en el mes 
I* «*P»recia en Id Gaceta de Madrid la li. o creando
la comisiun para csliidiur la Flora y muiihraiiilo aeie de la misin i

xrx'ñ «'g'"""” *» '* "i íé H" 

una idea del Hervario para salvar al komdre, 
obra china, y la Flora japonesa deYinouma 
Yokoussa'í, pues acaso no sean estos libros 
muy conocidos de todos nuestros lectores.

Entre las Floras de las posesiones holan
desas, merecen mencionarse las siguientes: 

Iíe)IarÍH?n aniioinense.—G. E. Rumphins.— 
Amsterdam.—1741.

, Flora lavœ nec non insnlarum adjaceníiuní.— 
1^. L. Blume et J. B. Fischer.—Bruselas.— 
1828.

Fumpliia s. commenl. botan, impr. de plan
tis Indiae Orientalis.—Blume.—1835.

Plantœ lavanicae rariores.—Florsfield &.— 
Lóndres—1838.

Flora Indice Batame Orient.—P. W. Kor- 
thals.—Ley den.=1840.

Flora Indiae Batavae.=F. A. S, Miguel.— 
Amsterdam.—1855.

Plantœ Indiae Batavae Orient.— W. H. de 
Vriese.—Batavia. 1856.

Plantae Indiœ Bat. Orient.—C.G. C. Rein- 
vardt.—Amsterdam__ 1858.

De las muchas que poseen de sus Indias, 
los ingleses, nombraremos tan solo las lla
madas:

Hortns benffalensis.—W. Carey.—Serampo- 
re. 1814.

Pescript qf select Indian Plant.—H. Cole- 
brooke.=Lóudres. 1818. .

Fxotic Flora.—W. J. Hooker.—Edimbur
go. '1823.

Flora indica.—W. Roxbourgh.=Serampo- 
re. 1832.

Icojies plantarum Jndiae Orientalis.—Wigh. 
Madrás. 1840.

Fandljooli of tàe Indiae ■ Flora.=11. Drury. 
Travancore Í866.

Piante nnove Asiatiebe (delle Indie Orien 
tali).—A. Bertoloni.=Borongna. 1866.

Icones Plantarifm Indiae ' Orient.—K. H. 
Beddome.—Madras. 1869.

Flora of Brit. India.—]. D. Hooker.— 
Lóndre.s .1872. '

Cataloffne of the Plants of the Pinjaland 
Bindh.—Th. W. Atkinson.—Bombey. 1873.

The Forest.—Flora of Jndia.—Stewart dan 
Brandis.—Lóndres. 1874.

Además, la isla de Ceylan, tiene:
Fhesauims Zefaniciis.—J. Burman.—Ams

terdam. 1837.
Catalogne of the indiff, and exotic, plants 

ffrowinff in (fefflan.—Á.. Moon.—Colombo. 
1824.

Enn?neratio plantarum Oefflaniœ.—Thwaites 
et Hooker.—Lóndres. 1864.

Hong-kong, la pequeña colonia tan ve
cina nuestra, posee tres obras botánicas, á 
saber:

Fnnmeratio of the Composita ot the island 
of Ilonff-honff.—J. S,eetz.=Lóndres. 1856.

Flora ffonffhonffensis.—Bentha m.—Lóndres. 
1861.

Florœ Ilonffhonffensis snplementnm.— H. F. 
Hance.-Lóndres. 1872.

El Archipiélago malayo tiene las nom
bradas:

Planta India Bat. Orient, c/u. in itm. p. 
ins. .havanus., Amboinam, Celebem, Tematam 
erplor.—\y. H. de Viese.=Batavia. 1856. 
Ilustrations of the Floras of the Malaffa?i Ar- 
chiipel.=líooker.—Ló ndr e.s. 1860.

De Cochinchina, bay muy buenos datos 
botánicos en e! libro de J. Barrow, titulado: 
Voffaffe to Conclíinchina.—UmQh-eíi. 1806.; y 
en algunos francese.s posteriores. Los Estre
chos poseen la Memoria titulada: Plants 
coll Iff Cantor in the Brait of JIalacca, lantao, 
Chusan andChina.—Calcuta 1844; y cu
riosas noticias en: Peisenhizzen v. Bin va
pore. Malacca, Iava.=^}}. Jagor. Berlin. 1866.

Bastante se ha escrito estos últimos años 
de las plantas de los imperios chino y japo
nés. De las Floras referentes al primero, 
nombraremn.s las siguientes:

Botan. Beise n. ostindren n. China. Os,— 
beck.—Rostock. 1765.

Ftiumer. plant, in ChÍ7ía boreali coll.—Pe
trópolis. 1835.

Marr at., of a7i Frpedition to the China seas 
and Japan in 1852.—Perry, Cassin etc.= 
Washington. 1856.
Contrib. towards ihe materia medica and na-

tural. Mish of ChÍ7ía.—F. P. Smith.—Sang- 
hae. 1871. .

Flora Binica et japónica.=ïiaMce. Siebold, 
Stees, etc.—Berlin. 1875.

Del renaciente imperio japonés, podemos 
citar las siguientes:

CBe co7icluirá.}
' Domíxgo Vidal y Soler.

ESCALA DE LA NATURALEZA.

La ciencia, es la manifestación de nuestra in
teligencia, (leesajiaina creadora qne nos asombra 
en NcvVton, nos estremece en Bernoldo Salmar 
y nos hace soñar con el progreso, en GiUtemberg 
y Flavio Goya.

Ella ilnmina lo-s anchos espacios por donde 
vuela el pensamiento del filósofo del ‘historia
dor y del poeta cuando distingue á esto,s la ver
dad; pero nada mas fácil que perderse cuando la 
razon se estravia, porque entonces no cruzamos 
las regiones de’la verdad, smócl caos del error, 
y confundimos lastimosamente estos dos princi
pios. Por eso, si queremos llevar nuestras in
vestigaciones á los dominios de la ciencia, es ne
cesario poseernos de un criterio superior, no 
confiar en nuestras propias fuerzas, y que siem
pre la fé nos impulse y dé vida á nuestras crea
ciones.

El asunto que voy á tratar es uno de los que 
mas se prestan á estas modificaciones y estravios, 
porípte al hablar del hombre, al tratar de la 
naturaleza, nada mas fácil que caer en el pan
teísmo; porque al hablar de la inteligencia y se
ñalar sus intimas relaciones con el instinto, se 
cae las mas de las veces en el grosero materia
lismo, y del materialista al ateo no hay nías que 
un paso y de este al hombre, un abismo. Yo 
protesto anticipadamente de estas acusaciones con 
toda la energia de una conciencia libre y de una 
razon que repugna las sacrilegas escuelas de Hoh
bach y de Renán, porijue al comtemplar lo que 
nos rodea, desde el sol que nos ilumina hasta el 
ave que canta, todo nos trac el convencimiento 
lie un ser Supremo.

En vano dirigimos nuestra vista, (|neriendonos 
e.nancipar de tan santa idea, á la’asoinbrosa ci
vilización que hoy cunde, fijándola con orgullo 
en el telégrafo, ese rival del pensamiento, en el 
ferrro-carril, csi; emulo del aguda; en vano es
tudiamos con asombro la liter.itura y l.i poesía 
pobladas de hermosisimas flores que hacen es
tremecer de gozo al que tiene un alma sensi
ble, y que arrancan un rayo de esperanza de 
los labios de un esceptieo; porque siempre vi're- 
mos que estas creaciones sublimes nacen del ge
nio y á e.ste le dió vida una chispa de la vo
luntad del Eterno, .y aipiellos inventos nada sig
nifican en SI, porque /,qiie sena del telégr.iío 
sin la electricidad, ese fluido ijue Dios arrojó so
bre los cuerpos? y ¿qué es el ferro-canil, sino 
el aprovechamiento del antes despreciado humo 
del vapor? Al pensar esto sentimos que nos em
barga un inefal)le gozo, ponjue al ver nuestra 
pequenez, columbramos otro germen superior 
que produce cuanto contemplamos, que es la 
causa de todas las causas, ^y entonces no ve
mos en el reptil (¡ue se arrastra á nuestros 
pies, en el árbol que deshoja el viento, en 
la materia (juc nos sustenta, mas que una prmdia 
palpable nel poderío de Dios, y admiramos la 
perfección de sus creaciones, no por la vanidad 
de (|ue a(¡uello es tan solo para nuestro recreo 
y utilidad, sino porque alli se nos manifiesta 
su grandeza; (¡ue aquella flor que pisamos tiene 
un organismo propio, tiene una 'vida; ijiie la 
oruga (jue apenas logra llamar nuestra atención, 
cuenta en sus órganos una combinación asom
brosa y que allí se enlazan cuatro mil musOu- 
los que producen un movimiento; (|ue el pez 
llene un aparato respiratorio superior al nues
tro, que el mineral tiene, permitásenos la fiase, 
sus funciones de reproducción; que lodos los 
séres nacen se desarrollan y mueren; y todas 
estas perlcccioiics nos asombrarán mas, al con
siderarlas unidas, porque entonces observare
mos su inmensidad en toda la obia completa 
y nos convenceremos de que no ron sino par- 
tes de un mismo lodo, hojas de un mismo libro, 
en el cual la primera es de oro \ l.i última de 
barro; notas en fin, de una escala admirable, 
la escala de la naturaleza y esclamaremos con 
Virey, «el hombre es el primer eslabón de
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«esa cadena que se eleva desde la tierra hasta 
«las gradas del Eterno.»

• Si estudiamos al hombre sintéticamente, lo ve
remos rey de la creación; él piensa, siente, se per
fecciona, y estos multiples actos nos dan á conocer 
tres potencias (|ue son como las fuentes á que pue
den referirse todas las demas facultades. xA.ipie- 
llas son tres, .sensibilidad, inteligencia y acti
vidad. La sensibilidad es la fuente de las ideas, 
el espacio ipie se estiende ante nuestra vista, 
los diversos sonidos tjue escuchamos y los obje
tos que palpamos traen por medio de nuestros 
nervios, (jue la trasmite al alma, la nocion de 
la luz (pie ha herido nuestra pupila, d« la 
música que jios ha embelasado, y la forma v 
consistencia del olqeto rjue tocó nuestra mano. 
Despues se apodera de estas ideas la segunda 
lacultad (lue hemos designado, la inteligencia, 
y ella abstrae los conceptos, los aprende, los* 
desenvuelve y comparándolos razona, cami
nando siempre de lo simple á lo compuesto, 
encontrando cada vez mas relaciones entre ellos, 
ensanchando la esfera de su conocimiento, en 
una palabra, perfeccionándolos. Por ultimo tene
mos la actividad, aunque sus acto.s "son tan 
rapidos que puede decirse que vagan en la si-- 
multaneidad, por lo cual el examen de su ver 
dadera naturaleza se escapa al escalpelo, al 
criterio del filosofo.

No tenemos la pretensión de poder deter
minar de un modo claro y distinto esos mul
tiples actos de nuestra alma, cuya sola inicia
ción de su estudio, nos basta para compren
der nuestra perj-ueñez y buscar la causa de nues
tra existencia, fuera de nosotros mismos. Por eso 
y aun cuando comprendemos que el estudio dete
nido y met.disico del hombre nos-serviría perfec
tamente para demostrar nuestro tema, solo apun
tamos las améliorés hgerasisiinas nociones de 
la sensibilidad, inteligencia y actividad cuya na
turaleza es comprendida dft todos; y advertimos 
que no limitamos solo las fuerzas ó pótencias 
del alma al sentir, pensar y querer, negándole 
la conciencia, la memoria, la fantasia y otras mu
chas, peio estas dependen en cierto modo de las 
tres espresada.s que son, permiiaseme la frase, 
ineludibles en cuanto á sus actos; en efecto, las 
últimas participan con mas ó menos estension 
de los caracteres de las primeras, y asi vemos 
que la fantasía es una espesie de memoria y la 
memoria un acto de la inteligencia y asi las de
más. Ahora bien, Dios nos ha dolado de un 
impulso perfecto, impulso tpie se dá á conocer 
desde que el balito de la vida empieza á ani
mar nuestra materia. Kste principio que pode
mos llamar infuso, lo distribuyó con mano pro
diga á todos los seres aunque en diverso grado. 
Ya se comprenderá que hablamos del instinto,, 
el estudio de cuya esencia es de gran importan
cia, porque de negarle o concederle mas ó me
nos caracteres de los que le constituyen, se 
pueden deducir consecuencias las mas absurdas 
y estra vaga lites. Entre estas se pueden incluir 
las que saca Condillac y forman su sistema, en 
el cual sostiene que el inátiuto es el resultado 
de la reflexion y de la inteligencia. Conocidas 
son de lodos las ilomcas doctrinas del autor delO
«Sensacionismo; del creador del Hombre estatua; 
para que yo me esfuerze en refutar sus hipó
tesis sm método y sus pruebas sin fundamento. 
El, parle del principio de que la sensación es 
la causa generadora, que es nuestra alma misma, 
y considerando (jue lodos los animales esperi- 
mentan sensaciones, saca la consecuencia de que 
el instinto es hijo de la razon. Bajo dos aspec
tos se puede demostrar lo absurdo de esta doc
trina; en primer lugar Condillac, lumia su es
cuela en una especie de materialismo, no faltán
dole para serlo,púas, que arrojar la máscara de
trás de la cual percibimos la grosera y deforme 
fisonomia del sistema de Hobbes, Brouscais, Ca- 
vains, Buknér y Molescbolt. Imposible parece 
(jue haya quien se atreva á sostener que no 
somos mas que torpe materia, quien se atreva 
á segrefar de nosotros el espíritu, ese germen 
fecundo ijiie dilata nuestro ser hacia el infinito 
y nos hace reflejo de un Dios Omnipotente. Ade
mas, ¿como se comprende el instinto, consecuen
cia de la r.izoii, en seres (jue no están dolados 
de (día? Si pues, el instinto no es hijo de la 
refleccion, hemos de buscar su esencia en (jira 
parle. .Nosotros creemos ijue es un impulso ciego, 
independiente de la razon y de la voluntad. Todo 

ser desde el momento que existe tiende al ser, 
pues si se inclinara al no ser, seria como dice 
un filósofo, una palabra (jue tendiera al silencio; 
de aqiii el apego que tenemos á la vida, en una 
palabra, el instinto de conservación. Para no di
vagar y fundar nuestra doctrina en solidas bases, 
vov á definir el instinto tal como lo considero, 
á saber: un principi > interno de acción, en vir
tud del cual el animal produce actos (jne no na
cen de l;^ educación, ni tampoco del raciocinio

A estos pertenece el movimiento (jue ejecuta 
el infante en el seno málerno para adoptar una 
posición que le ’sea comoda, el afan con qu(í 
al nacer busca su primer alimento. ¿Puede de
cirse que en estos actos toma parte alguna la 
razon? Lo mismo podemos decir del acto por 
el cual cerramos los ojos y estendemos la mano, 
cuando nos dirijen un golpe. ¿Cuales son aquí 
las funciones de la inteligencia? Ningunas; obra
mos solo en virtud del principio de acción que 
se llama instinto, v eso que en nosotros no se 
halla tan desarrollado ni ejerce sus prerroga
tivas, por estar aluminados por la antorcha del 
pensamiento mas que ningún otro ser. Si des
cendemos ámtros seres le encontramos tan desar
rollado que le podemos llamar perfecto, en cam
bio encontraremos menos vestigios de inteligen
cia, pudiéndose decir (jue á mayor instinto 
menos inteligencia; por eso en el hombre se 
encuentra en el menor grado, pero lo vamos 
viendo desarrollarse en los seres inferiores.

El mono desde (jue"está en actitud de mas
ticar, elige los alimentos que le son provecho
sos y separa los nocivos; los herviboros dis
tinguen instintivamente, las plantas venenosas 
de las (jue no lo son: ¡y el hombre necesita 
años de estudio, para compiender la mas pcíjueña 
propiedad délas mas peijueña de las plantas!

Si desendemos mas en la escala de los sr^res, 
estudiaremos en ellos el instinto no va limitado 
á las funciones de nutrición y reproducción, 
sino produciendo obras (jue un bjero observador 
calificaría de inteligentes y (jue nosotros llama 
mos solo instintivas. Tal es la construcción del 
panal por la abeja; aquellos alveolos exágonos 
tan idénticos, aquella division tan ingeniosa al 
parecer, de (jue se valen para f.dórica ríos, la 
elección de las mejores materias que han de 
componer la miel, todo esto nos admira al par 
que nos sorprende, y trido es hijo del instinto. 
Lo mismo vemos en la araña, que tege con 
un arte admirable una tela finísima en cuyo 
centro se coloca para apresar á la incauta mosca, 
que al posarse en ella no comprende el peligro 
que le amenaza. ¿Y (jue es esto mas (jue ins
tinto? ¿Quien dijo á la araña las leyes físicas 
por las cuales sabemos que las ondulaciones de 
los estreñios vienen á parar al centro.?

Otra prueba de lo que decimos es que estos actos 
son propios del ser que los produce; asi si á 
la abeja la araña ó el castor los separamos de 
sus padres, ellos en otro lugar fabricarán el 
mismo panal, la misma tela, las mismas ha- 
habitaciones. Todavía se nos manifiesta esto 
mas evidente en una especie de mosca alar
gada que vive en las orillas de los arroyos v 
que construye unos montoncitos conicos de 
arena, que luego ahueca para que le sirvan 
de habitación; en el momento de nacer uno 
(le estos séres mueren los padres y ellos se 
trasladan á otro sitio donde hacen lo mismo 
que aquellos para procurarse abrigo. Creemos 
(jue esto demuestra suficientemente que todos 
esos actos no son hijos de la razon; además, 
si lo fuesen, perfeccionarían sus obras, las 
variarían ó bien se enseñarian poco á poco 
como el hombre, y ya sabemos que nacen 
enseñados; idéntico es el panal que hoy fa
brica la abeja que el (jue fabricaba hace veinte 
siglos V lo mismo construye sus obras el que 
conoció á sus padres, que el que los perdió 
al nacer.

Por otra parle, la inteligencia la distingue otro 
carácter mas grande, la creación, la novedad y 
por consiguiente la educación, mientras que el 
instinto es solo imitador, es un medio para la 
conservación del ser. Reasumiendo: la inteligen
cia piensa v se peifecciona y el instinto es un 
impulso ciego que produce actos (Jikí no son sus- 
ceptible.s de perfeccionamiento ni de educación. 
Ahora bien: es así (jue hay ciertos animales en 
los (jue calle educación, luego en ellos hay cierto 
grado de inteligencia, pero aqui se nos dirá; luego

si admilis en ciertos animales ese grado de in
teligencia, siendo esta una facultad del alma, tenéis 
que admitir esta en aquellos. No es este el lucrar 
de responder á esta objeccion en apariencia muv 
sólida; bástanos decir que al admitir solo un 
grado de lina sola facultad del ahíla, no vemos 
la necesidad de aceptar esta tal como la admi
timos en el hombre, y no creemos por tanto 
que esta nos lleve á aquellas absurdas y peli</ro- 
sas teorias.

Y volviendo á nuestro objeto, en el mono en
contramos actos que son en su mayoria hijos 
del instinto, pero hay otros que no pueden serlo 
y (l(i ello nos convenceremos al recordar lo que 
ya hemos dicho sobre este punto. Bástenos citar 
un ejemplo entre los innumerables que vemos 
lodos los dias. Federico Cuvie, nos habla de un 
Kimpansey que habia en el Museo de París, el 
cual reconocia á las jiersonas (jne hi visitaban 
diariamente, quería cojerles los guantes para po
nérselos y 011 una ocasión (jue un pintor (jueria 
dibujarle, le cojiii el papel y lápiz y empezó) á 
trazar rasgos sobro aquel. En estos actos brilla 
la capacidad d<' educación, el aprender lo cual 
supone ciertas ideas que solo caben en la inte
ligencia. .Yqui vemos también demostrado que á 
m.iyor inteligencia menos instinto, ¿porque sinó, 
el mono mucho mas perfecto que la vil oruga 
tienii menos instinto que esta? Si descendemos á 
los demas seres veremos no ya tan clara esta 
inteligencia, pero si mucho mas desarrollado el 
instinto, lín el perro vemos todavia actos que son 
hijo5 de la educación; se nos dirá que los eje
cuta porque .se les enseña, es decir porque se le 
educa lo cual no es posible hacer mas (jue donde 
hay algo de inteligencia. Nos hemos detenido en 
estas nociones, para probar (jue los animales son 
cipaces de inteligencia, porque si nos negáis (jue 
la tienen, aunque en menor grado, se establecería 
una barrera insuperable entre el hombre v los 
demas animales, en el orden moral, lo cual ba
ria imposible la escala (jue existe en la natura
leza. iVhora ya podemos fijar la escala de los 
seres, v ver esto en él orden físico donde to
davia es mas evidente. El eslabón mas difícil 
es el (jue se ha de colocar entre el hombre y 
los demas animales; en el pondremos al mono 
que es su especie equivoca. Esta gradación es 
muy clara también segtin la misma naturaleza 
tjue la determina en el angulo facial etc. As 
vemos que aquel que en la raza caucásica mide 
hasta 85 grados, solo mide 75 en el negro y 
de allí desciende á 65 en el oranguntan. Ahora 
podemos dividir á los animales en otros eslabo
nes; en primer lugar los animales aun suscep
tibles de alguna educación, sangre caliente, cinco 
sentidos y un esqueleto; este eslabón lo podemos 
dividir en diversos grados, el mono los demas 
mamiferos y las aves. Despues los animales me
nos sensibles, con sangre fria, como los repti
les y los peces; luego los animales articulados, 
un esqueleto interior, sexos separados todavia y 
un instinto muy desarrollado; aqui tenemos los 
crustáceos y los insectos que tienen la piel dura 
V' seis patas por los menos y de dos á cuatro 
alas. Siguen en la escala los animales blandu
jos, con ó sin concha pclrea, y sexos reunidos 
en un mismo individuo; ya cu estos, los sentidos 
están poco desarrollados y lo mismo para al ins
tinto: tales son los Moluscos y Testaceos.

Por último, tenemos los animales sin sexo, de 
forma circular y radiada, que unos viven en una 
concha petrea como los erizos y estrellas de mar 
y otros forman tallos como el coral.

Con esto hemos recorrido á grandes rasgos el 
reino animal y ahora nos toca ocuparnos del 
paso en la escala de aquel al vegetal; el esla
bón (juG une ambos reinos lo forma el zoofíto 
ú nnnnal planta. Ya sallemos que uno de las 
caracteres diferenciales del animal, es la facul
tad de mudar de lugar, y en los últimos esla
bones vemos algunos como la almeja y la ostra 
que nacen y mueren en el mismo sitio. Otro de 
los caracteres en el reino animal es la existen
cia separada de los seres y en los pólipos ve
mos que están soldados unos á otros á manera 
de flores. Por otra parte vemos en cambio, 
plantas dotadas de una especie de sensibilidad, 
como en la sensitiva.

Vemos ya aquí á los animales, perdiendo al 
gunos de sus caractères y acercándose á los 
vegetales y en estos observamos alguna pro
piedad de aquellos; creemos pues, que esto de-
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maestra bien claramente la gradación que existe 
entre uno y orro reino.

Si recorremos los vegetales llegaremos hasta

pio de esta escala, porque el paso del hombre 
á los animales ha sido el mas discutido y sobre 
el q le se han hecho mas estudios. Los demás 
eslabones, son tan claras su conexión y depen
dencia, que no hemos querido esforzarnos mucho 
en su demostración.

Creemos, pues, probada esa gradación, esa 
escala que se vé en el gran libro de la Na
turaleza V que es la mayor prueba fie la Sa
biduría del Eterno.

Sus caracteres no son indelebles; el tiempo 
con sus revoluciones no interrumpidas ha pro

EL_ORIENTE.

el musgo, el liquen y el Nosto que no son mas 
que minerales y que por lo tanto establecen 
el paso al reino de estos últimos.

ducido catástrofes y metamórfosis, que no han 
podido esplicar, ni el geólogo con sus rocas, ni 
el naturalista con sus millares de seres.

José dk Lacalle.
Manila Marzo 1877.

MINAS DEL POTOSI.

La siguiente relación é.s muy curiosa y por 
»ello la referimos en Orienle. El P. Jesuila 
• Juan Luis Zamora, qm? cí)ii gran asiduidad 
»se dedicó á hacer estas diligencias, obtuvo

Núm. 11.

Esta es, en breves líneas descrita la grada— 
I Clon que encierra la Naturaleza; nos hemos de- 
1 tenido principalmente en lo relativo al princi
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«dichosamente de sus averiguaciones Que, por 
)»el ano de 1544, dos indios llamados Guan- 
»quillo el uno y Chauquillo él otro, (pie desde 
«Gochababamba conducian al asiento de las mi- 
)»nas de Porco costales de maiz sobre lianicts 
»ó carneros de la tierra, llegaron cierta tarde 
»al pié del cerro de Potosi, donde se detu- 
Mvieron á sestear y pasar la noche. En tanto 
»(pi(; descargaban las acémilas, se escapó po.i 
»el cerro arriba una de las llamas que para 
«remudas llevaban sueltas, con solo costales 
«vocios sobre el lomo, en cuya busca partió
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«Guanquillo así que hubo term ¡nado la des- 
ncarga, uo pudieudo recobrarla hasta lo mas 
elevado de la Sierra,

Como estos indios se vieron obligados, desde 
que los españoles invadieron el Perú, á co
nocer los metales pr(?ciosos, por haber encon
trado en ellos el mejor medio d,e congraciarse 
con los conquistadores, no debe estrañarse que 
la atención de Guanquillo se fijara en la gran 
cantidad de Gabarros de plata en que tropezó 
durante la persecución del fugitivo llama, ni 
(jue, al alcanzar á este, llenase de aquellos 
gabarros el costal que la bestia encima lle
vaba. Regresó el indio al lado de su com
pañero, con quien volvió á examinar el mi
neral, y al (lia siguiente continuaron ambos 
su derrota á Porco, donde, haciendo ensayos 
por fundición., hallaron ser riquísimos los ga
barros.

Sin revelar á nadie tan afortunado hallazgo, 
estuvieron los indios mucho tiempo repitiendo

(Filipinas.)—Casa Real de Iloilo, Visayas.

timas en su mas tierna edad de los vientos 
secos é intenso trio; teniéndose á la sazón por 
ci(’rto (|ue solo el interés de la plata hacia (]ue 
el pais fuese habitado.

Algunos analistas tienen por fundador de la 
rica villa á D. Juan de Villarroel, quien fué el 
primero que en ella ejerció) autoridad y gobernó 
la colonia que, declarada muy pronto dependiente 
del cabildo, justicia y rejimiento de la ciudad 
de la Plata, á él estubo sujeta los diez y seis 
años (¡ue siguieron al de su fundación. A Potosi 
iban entonces la.s regidores de aquella ciudad á 
hacer las elecciones de ministros y oficiales de 
justicia, y habiéndose promovido en uno de estos 
actos cierta reyerta, de (|ue resultaron muertos 
dos electores en la casa del avuntamiento. Se 
trató de evitar la repetición de tale.s escándalos, 
y al efecto fueron designados, para arreglar el 
asunto cerca del virey del Perú, al licenciado 
Bribiesca de Muñetones y Diego de Vargas Caí’- 
vajal. Trasladáronse estos comisionados á Lima, 
y consiguieron qm; el virev D. Diego López de j 
Zuñiga V Velazco, conde de Nieva, mediante un ' 
beneficio, para la Real Hacienda de 112,000' 
pesos corrientes de á ocho, autorizase á Potosi I 
para constituir municipalidad, cabildo v regí* I 
miento independiente; y aprovada esta medida I 
que el rey D. p’elipe II, v adquiridos los ofi- 
t'io.s por muy crecidas cantidades dt; dinero, em
pesó la imperial villa á regirse por si desde el 
21 de Noviembre de 1761» A los ijue sellan 
Ocupado repelidas vecc'S del aumento de brazos 
para el fomento del inmenso y fertilismo suelo

furtivamente sus viages al cerro de Potosí; pero 
como al poco tiempo se hicieran reparables sus 
gastos y franquezas, y conociesen que otros 
indios, y aun algunos españoles, estaban de 
sus pasos cuidadosos, retrajeronse bastante, y 
despues de cierta deferencia entre ambos, tu
vieron que regresar á la ciudad de la plata 
ó Chuquisaca, en donde sus amos eran veci
nos y encomenderos.

Guanquillo comunicó á 'Juan de Villarroel, 
natural de Medina del Campo, que era el suyo, 
la noticiá del descubrimiento, y Chanquillo 
participó) lo mismo à un fulano de Quijada, 
de quien dependía, los ’cuales enviaron desde 
luego gente de inteligencia al famoso cerro para 
cerciorarse de Ja verdad; y acreditada esta, fue
ron allá desde Chuquisaca con 65 españoles 
para poblar aquel punto y disfrutar de los 
metales que pronto les enriquecieron. La pri
mera cisura que en el cerro se abrió, para 
sangrarle, fué en una veta de metal que de-

de Filipinas les diremos, que nada atrae al hom
bre hacia un pais desconocido por remoto que 
sea, con mas prontitud, y sin persuacion ni gas
tos del estado, y particulares, que la esplota- 

yion de las minas.
En el momento que se anuncia que en un 

pais hay minas de importancia, los hombres de 
todas las naciones se ponen en marcha hacia el 
punto nombrado llevados por las ahis de la co
dicia; la antigua historia de España lo comprueba, 
la reciente de las Américas nos lo dice v la de 
nuestro.s dias de, Californias lo afirman. Si 
lo (¡lie decimos es un hecho, si es una verdad 
absoluta y sin replica, si las demás emigracio
nes y colonizaciones presentan miles de dificul
tades, y gaslo.s inmensos generalmente improduc- 
rivos, y si á la mano tenemos el remedio he
roico v en todos tiempos y paises conocido 
cual es la esplotacion de las minas, acudamos 
á él principiando á darnos el ejemplo el gobierno 
puesto que teniendo como tiene inspección de 
minas, presidiarios y bagos, y muchas obliga
ciones santas en descubierto, esplotando esos de
pósitos inmensos de toda clase de imnerales re
partidos por lodo Filipinas ó’ inagotables por 
ser de la importancia del Potosí. Hagan, pues, esto 
no olvidándose que un veinte por cumio de los 
que- acuden en busca de minas suelen dedicarse 
muy pronto á la agricultura que e.s v debe ser 
siempre el porvenir de esl(‘ previlegiado pais 
(|ue lleva por nombre el del augusto monarca 
Felipe II.

nominaron de v*enieno, por
liente Capitan Diego de este apelltdo, que á 
la sazón se hallaba en la Ciudad de la Plata, 
y se encontió en el propio puntoVlondc Guau— 
quillo recogió los primeros gabarros; despues 
fueron descubriéndose y trabajando muchas y 

I muy ricas minas, mas en todas las partes del 
cerro, de arriba abajo y en su circunferencia, 
rindiendo tan crecidas utilidades, que algunos 
años se celenraron en aquella casa de fundi
ción mas de 9.000 barras de 150 marcos de 
plata fina, sin oontar la destinada a vajilla 
de servicio y ornato de las Iglesias.

En 19 de Abril de 1545 fué cuando se fundó 
esta nombrada población, con el titulo de vi
lla imperial de Potosí, en una ladera del 
rico cerro, por aquellos 65 hombres, crecien
do rápidamente con la afluencia de indios tra
bajadores mestizos y forasteros tratantes, ya 
que no con el aumento de naturales hijos de 
gente blanca, que no prevalecían por ser vic-

Por creerla de interés general á continuación 
publicamos la siguiente instancia. *

M. I. S.
Se sabe de positivo que en la provincia de 

Pangasinan, su primer renglón de comercio, és 
el oro de veinte y dos quilates (jue l)ajan los 
igorrotes del monte todos los años, hasta Lin- 
gayem; que traen la cantidad (]ue se' les pide, 
sean quince, diez v ocho, ó) veinte mil pesos en 
plata (|ue loman cu cambio délos mestizos que 
habitan en lo.s pueblos de S. Isidro, Salasa, 
Rinmalev, Dagupau, Mangaldan, S. Jacinto, San 
Fabian: estos siete pueblos con los de Agoó, 
Arinífay, Caba, Bauan", San Fernando, San Juan 
V Bacnotan que se separaron de la provincia de 
llocos, al tiempo que gobernaba estas islas 
Sr. D, José Vasco, y se agregaron á esta pro
vincia de Pangasinan, todos forman la segunda 
cordillera (¡ue es la mas inmediata á los mon- 
tes en que habitan los igorrotes: los indio.s que 
viven en los pueblos de Lingaycn, cabecera de 
dicha provincia, Lalaciao, S. Garlos, Malasiqui, 
Bavamban, Paniqui, Barug, Pandayucan, ála- 
noag y Sla. Bárbara, cu vos pueblos forman la 
primera cordillera, suelen tomar algún oro en 
cambio de carabaos, vacas, cerdos, sal, arroz, 
y mantas con la.s que forman los igorrotes sus 
ropas de vestir.

En la historia dé Filipinas escrita por el 
M. R. P. Fr. Juan de la Concepcion, R. A. 1). 
lomo V (juinta parte, capítulo .V, pág. 103, dice: 
«No era en vano el pensamiento del Sargento 
mavor D. Francisco Carreño de Valdés, cabo
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superior (le las provincias de Pangasinan v de 
llocos; eu t¡ue coiisukci à la Capitauia General 
de hacer una enlrada à los' montes que ocupan 
los infieles igo/rotes; su configuración v color 
claro le hacia concebir, eran descendientes de 
la escuadra destruida de Limahou, aquel céle
bre que quiso apoderarse de estas, islas, y fue 
derrotado últimamente en Lingayen; que no pu- 
diendo embarcarse todos se apoderaron de estas 
asperezas, descubrieron y empezaron á benefi
ciar unas minas de oro con que tenian un grueso 
comercio con los vecinos' concedida la licencia 
a una empresa que se consideraba muy. útil, 
juntó en su provincia, gente de guerra y con 
ella marchó en buen órden siete dias; al octavo 
llegó al sitio de las minas con sus tropas, acuar
telóse aquí con buena disposición; entendieron 
los igorrotes la dificultad de acometerles, y la 
de defenderse, si eran invadidos, con lo que 
recurrieron, á do'osas artes; trataron los infieles de 
reconciliaciones ofrecieron paz v sujeción con lo 
que el incauto con mayor confianza de lo (jue 
convenía, descuido con el cuidado que mas im
portaba; lograron los infieles la satisfacción, v 
acometen furiosamente, aprovechando los des
cuidos, matando e hiriendo, y desordenando en 
tuga; filé muerto el maestro de campo mayor 
principal de los indios. Herido el sargento ma
yor pudo escapar d • la misma suerte; rehizo sus 
tropas fugitivas en un fuerte sitio y se contu
vieron los igorrotes; faltaban abastos, acercábanse 
las aguas, tiempo tan importuno para tales cs- 
pedtelones, especialmente en lugares montuosos 
que tuvieron la retirada por conveniente difi
riendo la espediciüii para hacerla con mayor es
fuerzo y mejor prevención el año siguiente:

pilé repelida en él, la misma espediciun mas 
bien dirigida, y encargóse de ella el General 
Alonso Martin Querante. Tenia el enemigo in
fiel cortados é impedidos los mas difíciles pasos 
donde fué valerosa la resistencia; pero mas el 
ucomelin.lento ardiente y bien ordenado; ven
cido todo con su pericia el cabo general, y se 
acuarteló donde el aúo antes; fortificándose muy 
bien en el mismo sitio: de aqui salían dcsta- 
Gamenlos que escarmentaron d(í modo á los 
igorrotes que ya no teman ánimo para presen
tarse. •

El año de 1724 por muerte del Sr. Goberna
dor I). Alonso fajardo, entró á gobernar las ar
mas D. Gc'ronimo de Silva y lo político la Real 
Audiencia; la primera disposición fué inandar reti
rar la [nfanteria ¿pie se ocupaba en pacificar á los 
gorroles y (pie pasase á Cagayan á sosegar el al- 
amieuto; perdióse en ella lo adelantado de su es- 
edicion, y el poner y poblar de gente buena 

iquellas ricas minas en que los igorrotes tanto 
Se han interesado y se interesan reprensiblemente 
conservéndolas en su independencia los Alcaldes 
mayores de las dos provincias porque en ellas 
está su utilidad.

AJiora separándose de'si las providencias to
madas por el goliernador de las armas don Ge
rónimo de Silva, fueron buenas ó malas: si los 
Alcaldes mayores de las dos provincias se utili
zan ó nose utilizan; lo ques és de admirar, y 
llago presente á V. S. és que-si en aquella épo
ca en (pie la tropa era en menor número y 
'menos disciplinada y menos aguerrida que la 
que leñemos en la actualidad, tuvieron por en
tonces, suficiente valor de apoderarse en el ter
mino de odio (has de las mismas y hechos 
dueflüS de ellas, ¡cuanto mas se podría esperar en el 
día SI se emprendiese de nuevo su con(|uista!

Tengo entendido, por haberlo oído decir, que en 
el tiempo que gobernaba á estas islas el .Sr. don Si
mon de Anda y Salazar, se corrió espediente sobre 
este particular por L). Francisco Salgado y don 
Antonio de la Cruela; cuyos dos sujetos eran 
liast.iute prácticos, é itilehgcnies en asuntos de 
minas, y tpie tal vez no se le daría curso pof 
entonces al citado espedieñle con motivo de la 
escasez de tropas y caudales (jue hubo, pues que 
a ini llegada en dichas islas, que fué el día 
1/ de agosto del ano 76, estaban los jefes y 
capitanes a media paga; y Ins subalternos á 
dos tercer.is parles: lo (pie .se veiificó hasta el 
día primáro de oclubre del mismo año, (jue por 
haber venido de regreso el navio de Acapulco, 
se dieron la.', pagas por entero v creo ipie di
cho espediente para en la Secretaria de" este go- 
bieino. Aoob.'tanlede haberse corrido el citado es 
pedienle en los términos (pie llevo espueslos. 

como hasta el presente no ha resultado efecto 
alguno, en consideración á las ventajas que se 
puedan esperar á beneficio del Real Erario, como 
el de atraerse para el gremio de la iglesia á 
tantos infieles que andan vagando en los re
feridos montes, quisiera que por lo superior 
comprehencion de V. S. se estimara de útil 
mi pensamiento, y (pie mereciese su superior 
aceptación; y en todo caso cuando los efectos 
([ue pueda producir no correspondan á mi deseo, 
espero de la superior benignidad de V. S. dis
culpará la idea que me he formado para lo
grarlo, con la buena voluntad que me ha mo
vido á representarlo en servicio de Dios, del Rey 
V de estos dominios como Católico, soldado criado 
de S. M. y menor súbdito de Y. S. Nuestro 
señor guarde y prospere á V. S. los dilatados 
años que le suplico y menester—Manila 23 de 
'Agosto de 1799. — M. 1. S.—Jaime Deniz __
M. l. S. D. Itafucl Maria de Aguilar—Es copia,

F. M.“ DE Govantes.

NUEVO COLEGIO DE MISIONEROS
PARA FILIPINAS.

En nuestro número del domingo próximo pa
sado (limos la vista de una parte del edificio des
tinado á misioneros de la Orden de Santo Do
mingo para las Islas Filipinas.

Este, por muchos conceptos notable y magní
fico edificio, está situado muy cerca de la ciudad 
de Avila, cuya gloriosa historia registra entre otras 
hazañas la heróica defensa que sus hahilante.s, 
capitaneados por la heroína Jimena Blasipiez, 
lucieron en 1110 contra los musulmanes, á.quie
nes obligaron á levantar el cerco de la ciudad.

Entre las glorias de Avila, que no entra en 
nuestro propósito narrar, es- una de las princi
pales el ser patria de Santa 'l'ereza de Je.sus,' 
en lo cual cifran sus naturales legítimo orgullo.

Pues bien; en dicha ciudad existe desde muy 
anticuo el colegio de Santo fomás de A(|uiiiü, 
en cuya posesión ha sido restituida la Orden 
de Predicadores; y con este'fausto motivo, nues
tro apreciable é ilustrado amigo el R. P. Fray 
Joaquin Fonseca predicó en la fiesta de la inau
guración de dicho colegio un sermón notable, 
del que acaso podremos ocuparnos otro dia.

Hoy nos limitamos á copiar algunas de las 
notas puestas por el P. Fonseca á su brillante 
discurso; poríjue ellas se relacionan con la his
toria del edificio de que vamos hablando, de 
algunas de cuyas principales partes nuestro que- 
ri(loy respetable amigo el R. P. Fr. Ramon Mar
tínez Vigil ha tenido la bondad de remitirnos 
copias fotográficas, de las que dimos la primera 
litografía en nuestro próximo pasado número, 
damos hoy otra y continuaremos dando las de
más en los números sucesivos;. persuadidos de 
que con ello complacemos á nuestros Icclores y 
constantes favorecedores, á quienes tanto debe 
nuestra publicación.

Dicen así las aludidas notas;
Aunque el primitivo iniciador del pensamiento 

relativo á la fundación de esta antiguo Convento 
fuéD. Hernan Auñez, tesorero di; los reyes Cató
licos, (juien dejó en su testamento poderes á 
su esposa D.’ María de Avila, para que ésta 
procediese á fundar en su nombre dicho es- 
laldecimicnto religioso, con los bienes y juros 
de heredad que lo.s mismos Reyes Católicos le 
habían asignado para diclio electo, siempre han 
sido estos considerados como sus verdaderos 
fundadoreq por haber tomado bajo sus reales 
auspicios, y en cierto modo por su cuenta, la 
mencionada fundación, por l.i real benevolencia 
con que dislinguian á la Orden de Santo Do
mingo, y por .su devoción especialísima á Santo 
Tomás (le A(|uino.

Hé aqui la clausula que apareep en el tes
tamento del rey I). Fernando, otorgado en 
Madrigalejo el diá 22 de enero de 1510, y en 
la (|ue se hace referencia á e.sta misma funda
ción. La insertamos con su ortografía ori»inal.

«.Mas considerando attentamente en nuestro 
pensamiento (plantos son lo.s divinos dones de los 
cuales Dio.s omnipotenti;, no por nuestros me
recimientos mas por su bondad, nos fia qucr 
rido facer merce ', y la grande missericordia (pie 
con nos en muchas maneras por su clemencia' 
ha querido usar confessamos et reco locemos, 
que no solo de aquello no le habernos lecho 

nin referido las gracias, que debiamos; mas puesto 
á parle su temor, habernos ofíendido en muchas, 
et diversas maneras á su omnipotencia assi en el Re
gimiento et Señorío et gobernación ele los Reinos 
é Señoríos, que nos ha encomendado, no lássieiido 
assi, nin administrando la justicia con aipie la dili
gencia et rectitud, que debiamos é eramos obliga
dos, poniendo, é ordenando é toleran officiales el 
ministros no tales como al servicio de Nuestro 
Señor, é al bien de nuestros subditos con- 
venia, el en otras muchas maneras que le ha- 
benio.s offendidu. Por tanto las rodillas puesla.s 
en el suelo, con el mayor r mordimiento de 
conciencia, y arrepentimiento corazón. qi‘ 
nos es posible por nuestra flad^^iieza; muy bu- 
mildemente suplicamos al Salqaiior y Redentor 
nuestro Jesuchiisto, que por ^os méritos de su 
sacratísima Pasión no quiera león nos entrar en 
juicio; mas atribuyendo nuestros deífectos á esla 
humanidad frágil, é sopuesta á tantas tentacio
nes, peligros c aparejo de caer; quiera haber 
merced de nuestra anima según la gran mul
titud de sus misericordias; y le pliega lomar'en 
alguna enmienda de nueslra.s faltas la edificación 
é dotación (pie Nos, y la Serenissima Señora 
Reyna Doña Issabel nuestra carissima niuger, 
que en gloria sea, hallemos fecho de el Hôpital 
de Santiago, é de los monesterios de Sla. Cruz 
de Segovia et Santo Thomas de Avila de la Or
den de Santo Domingo, etc.»

Dejaremos ahora hablar de D. Benito Gar
cía Alias en sus J^ecuerdos /tisíóricos ds Avila, 
1.“ Parte, pag. 65, á propósito de esta anti
gua fundación.

/Santo Ton/ds de At^nino. «Fundado en tiempo 
de los Reye.s Calólicos, á espensas de los do
nativos con (pie liberalmentc contribuyeron es 
tos, (lio principio en 148’2 y terminó su edifi
cación en 1493. Fué elegido por dichos .Monar- 
ca.s para Palacio Real de verano, y en metnu- 
ria de la conquista de Granada, (pie acababa de 
tener lugar, (odas las aristas, afcos, y adornos 
de tan suntuoso edificio, están guarnecidos de 
granadas, hallándose dividido en monasterio y 
palacio, siendo una maravilla de aquello.s tiem
pos, y aun la admiración de los nuestros; le 
destinaron tan piadosos Reyes para sepultura de 
su hijo 1). Juan, príncipe heredero.

»F'ué condecorado este Monasterio con el ho
nor de ser Casa de estudios y Universidad, Es 
fábrica espaciosa, como lo es la nave del tem
plo, en cuyo crucero hay un sepulcro labra 
do con magnificencia debida al citado prín
cipe, que con gran sentimiento de la nación 
falleció en Salamanca de edad de diez y nueve 
años, tres meses y seis, dias. Sobre la urna* 
en que están colocadas varias figuras alegó
ricas, niños, festones y las armas reales se viá 
echada la figura del príncipe, y en el lado que 
mira al altar mayor se lee un letrero que es-, 
presa las circunstancias antedichas y el año de 
su fallecimiento, que fué en 1497, siendo el 
escultor de este sepulcro el Florentino Do
minico Alejandro.

»La traslación del cadaver desde Salamanca 
á Avila, fué encomendada por los Reyes Católi-. 
co.s a D. Juan Velazquez, lila y ordo mo mayor 
del príncipe; siendo costeado dicho sepulcro por 
su madre la reina Isabel y la princesa .Marga
rita; este ha sufrido bastante deterioro con el 
trascurso del tiempo.

»El Altar mayor se eleva sobre un arco qut; 
arranca de las calumnas del crucero; es for
mado de cuadro.s de muy buenas pinturas, 
por mas que le faltan varias molduras y los 
Últimos cuadros del remate en su parte superior,

»En su sagrario perinaneci(') la Sagrada Forma 
recogida á un judio, que para su.s hechizos la 
llevaba en un libro, y entrando en la Catedral, 
á causa de un resplandor soltrenalnral, fué viste 
por un piadoso vecino de Avila (|ue estaba orando 
en la misma... (Consagrada esta hostia desde el 
ano 1489, las especies sacramentales permane
cieron incorruptas, y está en un cofreeito de 
nacar guarnecido di; plata (jue regahá D.’ .Mar
garita, esposa del príncipe D. Juan; con ella 
estaba custodiado un documento en latín (]ue 
dice; es-fá el iSantisimo Sacramento, ren
dido d los' Judíos de la Guardia en oprobio de 
la Santa Jt'é, Al tiempo de la exclaustración fué 
depositada en la parroquia de San Pedro.

{Se concluirdj
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MARINA.
CURIOSIDADES DE FILIPINAS.

(Continuación.)
Falúa núm. 38 en el año de 1841 construida en 

Zamboanga—id. núm. 39 en el año de 1842 idem 
en Burias—idem núm. 40 en el año de 1842 id. 
en idem=idem núm. 41 en el año de 1844—idem 
núm. 42en el año de 11844—id. núm. 43 en el 
año de 1846.—Bote S. Hamon en el año de 1846— 
idem San Pablóse ignora la fecha de'construc
ción en este siglo y se halla de baja por haberse 
entregado al Ministerio de Hacienda—idem Ar
gentina en el año de 1846.

Nota: los buques mayores de guerra como son 
fragata «Esperanza», bergantín «Realista» y cor
beta «Fidelidad», se ignora la fecha en que fueron 
construidos en este arsenal en el presente siglo, 
por falta de‘noticias en esta dependencia.

Arsenal de Gavile8 de Enero de 1851.—Eusta- 
cio Velarde.

Buques de guerra
Según las circunstancias lo han requerido ha 

enviado el Gobierno á estas Islas algunos buques 
de guerra que han permanecido en ellas mas 
ó menos tiempo.

También han estacionado aquí buques del Es
tado destinados á espediciones cientííicas esplo- 
radoras.

Y hnalmente han salido de aijuí buques de 
guerra construidos en las lalas

Actualmente tenemos los vapores que son los 
primeros buques del Estado que se han ad
quirido con destino especial para este aposta
dero.

I)e iodo daré algunas noticias.
La mayor escuadra española que se ha reu

nido en estas aguas fué la que vino á lines del 
siglo pasado mandada por el general Alava,

Se componia de los buques siomientes;
El navio «San Pedro» de 74 cañones.—El id. 

de «Montañés» de 74.—El id. «Europa» de 74.
Además de cinco fragatas que eran la Cabeza 

la «Mafia» la «Lucía» la «Fama» y la «Pilar» 
y'deuna urea llamada la «Ferroleña».

Esta escuadra permaneció en delensa de las 
islas V también fué á China donde tuvo la 
desgracia de «¡ue *fé cogieran temporales (pie 
costaron dos de los mejores buques de ella.

En l.i tarde del 6 de enero de 1803 dió la 
vela para Europa, bastante disminuida por 
haber quedado excluidos los navios «San Pe
dro» V la «Europa», mas la fragata «Eabeza». La 
''Marina» que se perdió en un baguio en la mar 
de China y finalmente la urca «Ferroleña» per
dida en las costas del mismo imperio. ‘

Grandes armamentos se hicieron durante la 
guerra (¡ue había entonces con los ingleses para 
defender estas Islas; pues a.leinás de los bu- 
(|nes nombrados (|ue vinieron de Europa, se ar
maron los siguientes:

33 Linchas caiioneras,—18 abuseras para obu- 
ses de 6 pulgadas,—10 ídem para obuses (le 4 
y de 3,—6 bombarderas para morteros de aplaca 
V además varias fallías y otras embarcaciones 
menores.

A este aspecto imponente se debitó el que los, 
generales de la Gran Bretaña no se hiciesen O 
dueños de Manda

Las corbetas «Descubiertas» y «Atrevida» tpe 
fueron á dar la vuelta al insudo permanecieron 
aquí algún tiempo y sus oficiales levantaron 
los planos de la Bahía de Manila, Puerto d(i 
Cavite, San Jacinto, Palapa y'otros varios.

Durante lo que vá d ; este siglo han hecho 
Venir ya un berganlin y.i una fragaLa ríe guerra 
que despues ha regresado á Europa.

Ultimamente la «Ftírrolana» encargada también 
de un viaje de circunvalación como la «Descu
bierta» ha estado en estas Is'las hace poco. Ac
tualmente tenemos en ellas:

La corbeta «Villa de Bilbao» de 30 cañones, 
el bergantin «Ligero» de 12 id.

Para sostener este Último se presupuestaron 
Cii el año de 1850 en lodos conceptos, es decir 
para el personal y material, 52.335 pesos 5 
reales.

Debieron haber venido de Europa el vapor 
«Pizarro» y la corbeta “Cortés», papa los 
cuale.s cuando se mandaron al Gobierno los pre
supuestos, se aumentaron en Madrid 224,317 
pesos 5 rs. del modo siguieulc;

Para el vapor, 107,181,4.—Para la Corbeta, 
117,136.1.

La «Ferrólana» no estaoa en el presupuesto. 
En lugar de la «Cortés», vino la «Villa de Bilbao». 

vapores.
Los vapores que tenemos son tres, á saber:
El «Reyna de Castilla», cuyo casco es de ma

dera y es el mayor de todos.
El «Sebastian Elcano». — El «Magallanes».— 

Cuyos cascos son de hiepio.
Cada uno tiene dos cañones giratorios.

COSTO ANUAL.
En el presupuesto de 1850 se calculó lo si

guiente:
«Reyna»,' 53,955. = «Elcano», 55,975-4.— 

«Magallanes», 46,220.
Ademas 90,000 ps. para carbon de piedra de 

los cuatro, contando con el «Pizarro» que no 
lleíjó á venir.

Los vapores hacen el servicio de transportar 
tropas, conducir á veces la Mala que vá ó vieue 
de Europa á China ó á Singapore, y ademas 
hacen toda clase de servicio, habiéndolos pres
tado de importancia en la espedicion del Sr. Gla- 
vería contra los moros de Balanguiugui y en 
la reciente del Sr. ürbiztondo contra Joló.

Muchos años se pensó en el establecimiento 
de vapores de guerra para el servicio de este 
Apostadero, mas siempre se presentaron incon
venientes que si bien no están á nuestros al
cances, debieron ser de mucha consideración, 
puesto que los dignos Exemos. Sres. Capitanes 
generales que lo intentaron no pudieron á pe
sar de los mejores deseos que los animaban, 
realizar sus beneficas ideas. Parece que el prin
cipio y término de la empresa estaban reser
vados á la época del mando superioi de esas- 
Islas del Exemo Sr. don Narciso Claveria, Go
bernador de lo mas ilustre, laborioso y enten
dido que ha habido en Filipinas, y a quien Fi
lipinas debe un monumento.

Sin embargo, mucho tenemos que agradecer 
en la adquisición de los tres vapores al s,eiior 
Brigadier de la armada D. José Huiz de Apodaca. 
Este (list nguido jefe, como fué nominado para el 
mando del apostadero de Manila tan luego como 
tenia conocimiento de las necesidades de nuestro 
Archipiélago, y penetrado también de la impor
tancia de la construcción ¿i adquisición de bu
ques de vapor (jue pusiesen á cubierto nues
tras costas de las depredaciones de los Malayo- 
mahometanos. promovió antes de su sahda de 
la Córte el espediente sobre el particular 
que por las perentorias atenciones del gobierno 
se hallaba paralizado. No fueron vallas las ges
tiones y suplicas qiKi hizo, pues atendida.s por 
S. M. se digno acceder á ellas y mandó se afl- 
(|uiriesen seis vapores. El mismo jefe indicó los 
medios de un empréstito sobre las cajas de las 
cofradias (le esia capital; indicó las dimensiones 
(|ue los buques debían tener, su armamento,/' 
fuerza y calado-; mereciendo la confianza deS. M. 
Ití nombre) comisionado especial al electo, para 
(pical llegar á esta, pusiese en planta el pro
yecto; pero nada se hubiera conseguido sin la 
eficáz cooperación de nuestro actual y digno Ca- 
[utan general, ipiien ponféndosi á la cabeza de 
la junta de autor.dades que se formó, interpuso 
su empleo y se llev(') á efecto el préstamo que 
deseaba, como base principal de la empresa.»

«El Brigadier Apodaca formuló los pliegos de 
jas condiciones baje qtie se contrataron los tres 
Vapores: su infatigable celo nada perdonó para 
(]ne la obra fuese.completa: tuvo presente cnanto 
podía conducir à (pie se presentasen los buques 
en el esladó mas brillanté en su parle militar, 
facultativa y inarinerá. .

PRESUPUESTO.
Se copia para qué sirva (i(^ término de com- 

paracion el presentado a las Córtes en 1839 que 
asciende á 186,151.3.0.

Según el estado que se, acompaña á la parte
militar se halla incluso el presupuesto de Ma
riña por las cantidades 
ipie se espresan.

siguientes, en los años

1840 196,86.3 3 •18
1841 200,631 0 17
184'2 202,417 0 .. 8
1843 205.240 4 0
1844 317,073 2 26
1845 331,721 6 31
1846 3'25,752 7 24
1847 498,321 0 32
1848 479,663 6 i)

El de 1850 llegó á la suma de 764,633 5 0 '

La Marina Real ^de Filipinas hoy 1877, és 
muy respetable, tanto por el digno Gefe y Sres. 
Oficiales que la mandan, cuanto por el número 
de vapores con que cuenta.

El General de Marina de este apostadero de 
Filipinas es en la actualidad, el siempre leal 
y digno D. Manuel de la Pezuula y Lobo, y 
su segundo el noble y respetable Brigadier 
Mon to jo.

Tiene la Marina de Filipinas Juzgado propio 
junta económica, sanidad de armada, cuerpo 

‘ administrativo, eclesiástico, capitanes de puerto 
en las provincias etc. etc. etc.

Si el Gobierno estableciese en Subic, provin
cia de Zambales, inmediatamente a Manila, un 
Arsenal, y esploiase con penados alguna de las 
muchas minas de carbon de piedra que hay 
por todo Filipinas y admitiese en el Arsenal 
los buques particulares parp su composición,- tal 
vez sus gastos quedarían reducidos á insigni
ficante cantidad, con gran ventaja para Filipi
nas por diferentes motivos largos de enumerar.

Felipe M. de Govantes.

EXACTITUD.

Siendo varias la'^ personas que cometen el 
error de sentar que D. Simon de Anda y Sa
lazar era sexagenario cuando sostuvo á Fili
pinas para España contra los Ingleses, año de 
1762, para deshacer dicho error copiamos la fé 
de baustimo y la de defunción de dicho Anda 
tomadas del cuaderno del Sr. Govantes hoja 47.

Tí’c ds Baudsmo.

Confieso yo el infrascrito ciiia y beneficiado 
de la parroquia del lugar de Subijana, de Alava, 
titulada La Jnxencio?i de S. L^síevam Proio- 
f/iaríir^ (pie en el libro de bautizados, casados y 
finados que ’diÓ principio el año de 1554 y dió 
fin el año de 1713, entre otras partidas se 

JialLi en dicho libro viejo foliado y forrado en 
pGrgamiuo, al folio 158 vuelto, la partida de 
bautismo del tenor siguiente:

P'dríida de Simón de Anda.

El d;a 23 de octubre de este año de 1709 
yo el infrascrito haciendo oficio de cura, y be
neficiado. en la Iglesia de S. Estevan Proio- 
martir de este lugar *de Subijana Je Alava, 
bauticé un niño y le puse por nombre Simón, 
hijo legítimo de Juan de Anda, y de Francisca 
López de Armentia. su muger, vecinos de este 
dicho lugar dt; Subijana fué su padrino Bernabé 
Lopez'de Amentina mancebo residente en este 
dicho lugar de Subijana; abuelos'paternos Ga
briel de Anda y Catalina de Salazar, su niu- 
ger legítima, vecinos de la villa de Morillas: 
maternos Andrés López de Armentia y Anto
nia H«Í2 de Oliendo, vecinos de este dicho Su- 
bijaná; y 'para que conste Iser verdad firme de 

■'mi nomine fecha ut supra.—Francisco López 
de Antezana.

Asimismo certifico.—A"o el dicho cura y bc- 
iieficiado de este lugar de Subijana, que la pre- 
setile partida é.s en lodo conforme a su origí- 
nai, á que me remito en caso necesario y por 
ser así verdáil lo sello y firmo á 14 (has del 
mes 'de enero de cSlc año de 1871. — Estevan 
Salazar.—Derechos cinco pesetas.—Hay un sello 
en (pie dice: Parroquia de S. Estevan Proto-‘ 
mártir. Subijana. ‘

Leffalúacion.—Los notarios públicos del co
legio territorial de Burgos del núirero y ve- 
éinbs (le Vitoria que signamos y firmamoso 
damos fé. Que don Estevan Salazar és tal com, 
se titula en el piecedenle documento, y suyas 
la firma v" rubrica que a su final cstanpa y 
en actual ejercicio de su cargo en la fecha, 
sin que nos conste Cos.i en contrario. Dada y 
sellada con el de nuestro coh'gio en Vitoria a 
Í5 de enero de 1871-—Ramón Gozalcz de Echa- 
barria.— Licenciado, Exeqniel García de Ando- 
y'os. Sigue un sello en (pie dice: Colegio Nota
rial del territorio de Burgos. Dó'ce reales.

Visto V legalizado por cDiribunal (leí partido 
de Vilorta, de (pie yo el secretario certifico.

Vitoria 16 de enero de 1871-—V.” B.®—El 
Presidente, Jaime Moya.—El secreiario. Jb»o
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Julian de Eguiuoa.—Hay «n ■sello en que di- 
•ce:_ Juzgado de 1.“ instancia de Vitoria.

Partida de defancioji de' Anda.
El Br, ü. Jacinto Zamora, ciíra Héctor mas' 

antiguo y de turno del Sagrario de esta Santa 
Iglesia Catedral.

Certifico: como en el libro ^segundo de en
tierro de esta parroquia al folio 67 se halla’ 
la partida del tenor siguiente:

En 31 de octubre de 1776 años, el Ilustri- 
simo señor don Basilio Sancho de Santa Justa 
V Rufina, Arzobisbo Metropolitano de estas is
las Filipinas,. del Consejo de S. M., su predi
cador, teniente de Vicario general de los realas 
Ejércitos por mar y tierra en estas partes orien
tales; Enterró en esta Santa Iglesia Catedral 
el cadáver del Illnio. señor doctor don Simon 
de Anda y Zalazar, Gobernador capitán ge
neral de estas islas 'Filipinas, del Consejo de 
S. M. Recibió Los Santos Sacramentos. Fué 
su entierro Cabildo cantado, con Vigilia, misa 
de. cuerpo presente y tres posas__ Br. Juan An
selmo Mediano.

La cual partida está fielmeate sacada de su 
original á que me remito. Manila 30 de abril 
de 1861 años.—Hav un sello que dice:—Par- 
roqui'a de Manila.—Jacinto 7Mmora.

LA JUDIA DE TOLEDO. 
(LEYENDA HISTORICA.)

Serjunda parle.
(CONTINUACION.)

—¿.4 donde lleváis, señor astrólogo, dijo ?e- 
drarias, esa preciosa Albanesa? ¿acaso á vues
tra torre para leerla su horoscopo?

La Albanesa se estremeció al oir la voz del 
capitán; sm embargo que este habia procurado 
disfrazarla.

—Su horóscopo replicó galantemente el in
terpelado, es muy fácil de leer, v no es de pre- 
cisKm subirá la torre para consultai* su estrella. 
Está escrito por duplicado en los dos hermosos 
luceros que brillan en su cara.

Efectivamente: sobre el negro terciopelo del 
autilázde la Albanesa brillaban doscírculos blan
cos y sobre estos círculos, dos puntos, como el 
antifaz.

—¿Y qué dicen esos dos luceros, señor as
trólogo? replicó Pedrarias.

—Dicen que hay un sin fin de felicidad para 
el hombre á quien esos ojos miren con amor.

—Está bien? pero nada pronosticáis para ella?
==Para ella, pronostico la misma ventura, si 

el favorecido fuera yo,
—Eso es casi una declaración, señor astró

logo,O
— Y sin casi: señor Senador.
—Ya lo habéis oido, bella Albanesa: replicó 

Pediarias: ¿qué contestais á este pobre astró
logo?

Un estremecimiento mayor que el primero 
recorrió todo el cuerpo de la Albanesa: pero 
guardó silencio.

—Esperamos vuestra respuesta: insistió Pe
drarias. ,

La Albanesa deslizó rápidamente tres ó cua
tro palabras al oído del astrólogo.

Entonces le tocó á este estremecerse; y miró 
ateulameule á la dama.

—¡Es ella! murmuró: y reponiéndose ense
guida, dijo á Pedrarias:=En verdad señor Se
nador (|uc soinos poco galantes apremiando á 
una dama para que nos diga á ambos, lo que 
interesa á uno solo.

Y haciendo una cortesía, avanzó, llevando 
del brazo su pareja.

^-Un momento, si lo teneis á bien señor as
trólogo, dijo Pedrarias, avanzando á su vez 
y poniéndose al paso.

— Decid.
Soy Senador como veis: y ando buscando 

un individuo, cuya captura interesa á la salud 
de la república.

— Y bien: dirigios á un esbirro; creo que he 
visto uno poco hace,

— Pero vos que sois nigromante y fjue de— 
bei.s adivinar, tpiisiera (|ue me digeseis si es
taba aipii Miser-Codro,

La intención de Pedrarias era no soltar al 
hombre que manifestara ser el (jue había ha
blado pocas horas antes con Sahara.

— ¡Micer—Codru! replicó el astrólogo: no .sé 

que queréis decirme: pero apropósito aquí tenéis 
el esbirro de que os hablé hace un instante.

Y volviendo á repetir su saludo, arrastró en 
pos de sí la Albanesa de los ojos negros.

Pedrarias enderezó en toda su magnitud su 
alta estatura y pasó su mirada por aquel mar 
de cabezas, buscando otro astrólogo á quien di
rigirse.

A diez pasos sobre su derecha, el o-orro ne
gro alto y puntiagudo le denunció uno:

__¿Es el misniQ? se preguntó el capitán: y 
al mismo tiempo volvió su cabeza á la izquierda 
que era por donde habia desaparecido el ante
rior: pero le vió en un ángulo del salon sen
tado en un divan con su pareja.

No es el mismo: son dos, y los dos acom
pañados de Albanesas. Parecían uno solo cuya 
imágen se reflejase en una de las vanas lunas 
de Venecia ijue adornaban el salon.

=¿Quc tenéis en el pescuezo, senador, dijo 
una voz á su espalda? ¿que teneis en el pescuezo 
que lo dirigís incesantemente de derecha á iz- 
(juierda, v de izquierda á derecha?

Volvió Pedrarias la cabeza y se encontró con 
el esbirro.

=Buscais todavía á Micer-Codro?
El Capitalise volvió bruscamente, y sin con

testar á aquel importuno, que parecía haberle 
tomado por blanco de sus Insultas bromas.

—Pues os advierto que le buscáis en vano: 
insistió el siirro.

Pedrarias no contestó y avanzó liácia la se
gunda pareja compuesta como la primera de un 
astrólogo V de una Albanesa.

—Que le buscáis en vano:*rcpitló siguiéndole 
el esbirro: porque murió hace cinco años en un 
calaboso de la inquisición en Toledo.

Una vívora que en aquel momento le hu
biese mordido, en el talon, no hubiera hecho 
volver al capitán con tanta rapidez sobre sus 
pasos como lo hizo entonces.

VIÍÍ.
Entretanto Sahara y el astrólogo sentados en 

un divan departian con grande animación si 
bien en voz bastante baja para que el rumor 
de la concurrencia no dejase que oidos eslí a- 
ños se enterasen de la conservación.

—Quién es ese hombre disfrazado de Sena
dor? la habia preguntado el astrólogo,

—Lo ignoro contestó la Judia.
=«=Lo sabéis Señora: lo sabéis: porque dos 

veces he sentido vuestro brazo estremecerse so
bre el mío: una, al dirigirnos la palabra: y otra 
cuando os la dirijió à vos.

—Creo que os equivocáis apesar de ser as
trólogo.

—Si me equivoco, ¿porqué me suplicásteis que 
no os pusiera en el caso de hablar, y que nos 
apartásemos de él?

Sahara no supo que contestar.
—Os suplico caballero que no me preguntéis, 

y que me acompañéis hasta que encontremos á 
la amiga que me acompaña: es tarde, y debe
mos retirarnos.

=¿Cómo Señora, acabais de llegar y pensais 
ya en retirares?

Sahara calló y se levantó como invitando 
al astrólogo á que también lo hiciese y la acom
pañase.

Este se levanto: pero en vez de ofrecerla su 
brazo, la dijo:

La fiesta durará hasta el alba, y el capitán 
no la abandonará hasta (|ue haya apurado to
dos los medios de averiguar lo que desea.

Sahara miró con terror á aquel hombre.
¿Era acaso el mismo .que dos horas antes la 

habia dicho que era Mícer-Codro?
Y aun cuando lo fuera, ¿cómo podia saber 

que aquel senador era. Pedrarias, y mas toda
vía que ella podía estar interesada en que el 
capitán se retirase á su casa pronto ó tarde?

¿Luego sabia también quien era ella?
Imposible, ó aquel hombre que tenia en

frente era un verdadero brujo.
El desconocido seguía entretanto con la vista 

fija y clavada en los ojo.s negros de la Al
banesa, y no parecía sino <pie, lela en ellos, 
no solo su horóscopo, como había dicho poco 
antes, sino sus mas recónditos pensamientos; 
Puesto que la dijo. •

—Sí: soy el que busca el capitán, y soy el 
que vos habéis venido á buscar.

Sabara se dejó caer mas bien que se sentó 1 

sobre el divan que acababa de abandonar.
Atpiel desconocido la infundía terror, pero 

al mismo tíc.npo la atraía de una manera ir
resistible.

Sentia sin pod-erse desprender de ella, la fas
cinación que se atribuye a la serpientp de cas
cabel.

—¿Luego, sabéis quién .soy? murmuró dé
bilmente.

__Mejor que vos; señora: pues todavía os 
creíais hace una hora la hija del judió Roboam 
y ahora sabéis ya á qui»*n debéis el ser.

Sahara salia apenas de una sorpresa para en
trar en otra mayor.

—¿Entonces, habéis sido vos también el que 
introduio en mi escarcela el pergamino?

__Sé lodo cuanto pueda interesaros en poco 
o en mucho.

—¿Pero, quién sois entonces?
—Un astrólogo que ha leido en vuestra es

trella: ya o.s lo dige.
—Pero os Harnais........
—La ciencia no tiene nombre: si os aterra 

el que pronuncié antes, dadme otro cualquierr: 
el qUe queráis.

_ ¿Y soy hija de quien decís?
—Lo sóis.
—¿Viven mis padres?
—A vos os toca averiguarlo: no se debe pe

dir á la ciencia sobrehumana lo que está en 
la mano del hombre. Sois rica y teneis abierta 
la entrada en España, puesto que sois inocente 
de la muerte del doctor Fabricius.

—¿Y^ quién fué el asesino?
—Os contestaré lo mismo queacabode deciros.
—Teneis razon: leplicó la Judia: es preciso 

partir à España.
El a.slrólogo se levantó entonces y la ofreció) 

el brazo.
Sahara se apoyó en él, temblando al po

nerse en Contacto con aquel ser sobrenatural.
Echaron á andar, y como ti un tercio del sa

lon se encontraron con la otra pareja.
La Judia tomó el brazo de Yolanda, dicién- 

dola—vámonos.
Las dos Albaneeas descendian al poco rato 

por la gran escalera de mármol de Carrara del 
palacio de Val-de-Noto; mientras que el incog
nito que tales revelaciones habia hecho á Sa
hara se entraba en uno de los varios aposentos 
reservados, que se habían dispuesto con profu
sion de disfraces, para quien quisiera utilizarlos.

Cerró tras sí, la puerta que le habia dado 
entrada: aseguró) igualmente otras tres que te
nia la habitación, echando los cerrojos por 
dentro, y se despojó de su disfraz, dejando yer 
las facciones del hombre que habia mirado con 
tanta insistencia á Sahara, hasta pocos instantes 
antes de empezar la mascarada de las Cuatro 
Estaciones.

Despues abrió una de las puertas opuestas 
á la que le había servido de entrada, y to
mando por un pasadizo alumbrado únicamente 
por los lejanos reflejos del salon de las co
lumnas, volvió á entrar en él; y sin vacilar se 
dirigió recto, y en tanto cuanto la muchedumbje 
se lo permitía, á uno de los ángulos.

En él había dos máscaras .mentados: uno era 
un senador veneciano: el otro un siirro del 
tribunal de los Piez.

Nuestro desconócelo, se dejó caer, como quien 
está fatigado, al lado del senador.

Este, olvidándose por un momento que es
taba disfrazado, y que el disfraz le dispensaba 
de ser cortés, se levantó un instante para ha
cer una vénia á aquel hombre que era Ali- 
Hassam enviado por el Sultan Bayaccto, cerca 
de la Señoria de Venecia, y del rey de España,. 
V (jue cataba de paso'en Nápoles.

El senador, ó sea Pedrarias volvió á su in
terrumpida conversación con el sóirro.

—Venid, le habia replicado, cuando este le 
dijo que era inútil buscar ;í Micer-Godro muerto 
cinco años hacia, en un calabozo de la Impii- 
sicion en Toledo: venid, que tenemos que lia- 
blar vos y yo

—¿Y adónde me lleváis señor Senador?
—Adónde estemos libres de importunos.
Y lomando casi á la fuerza el brazo del sbirro, 

le llevó al ángulo, donde les hemos encontrado 
á la llegada de Ali-Hassaru.

—¿Q^’é teneis qué decirme? preguntóPedrarias.
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—Nada mas, conlesló el sbirro (¡ue lo que 
me preguntéis: me habéis encargado que ave- 
riguase si estaba en la fiesta Micer-Codro y 
he averiguado que no, ni podía estar; puesto 
que murió hace cinco años.

—¿Y qué mas?
—Y nada mas.
—¿Nada mas tenéis que decirme?
—Nada mas me habéis encargado.
—Y vos, ¿quién sois para estar enterado de 

cosas que pasaron cinco años ha, y en un país 
tan lejano?

—Ya lo veis: un del tribunal de los
A Pedrarias le entraron ganas de estrangular 

á aquel hombre que se burlaba de él.
—¿Sois vos también, le preguntó, el que ha 

hablado á Sahara de Micer-Codro?
—Pues está bueno: señor Senador: sois vos 

el primero que me habla de tal hombre; os 
digo que no sé quién és, ni le conozco: me 
mandais (pue averigüe y averigüe; y ahora me 
habíais de Sahara á quien no conozco. ¿0 es 
que (¡nereis también (jue os dé noticias de si 
está en la fiesta ó nó?

A este, punto llegaban de la conversación 
cuando se había presentado Ali-Hassam, y Pe
drarias se habia levantado para saludarle.

Despues se habia vuelto á sentar.
—Os decia, continuó Pedrarias, (¡ue basta de 

farsa: ¿vos me conocéis?
El sbirrro y Ali-Hassam cruzaron una mirada 

rápida como un relámpago.
La de a(|uebparecía una pregunta.
El embajador bajo naturalmente la cabeza.
El sbirro vió en este movimiento una señal 

afirmativa.
—si os conozco? respondió al senador; 

¿(]uién no conoce al capitán don Pedro Arias, y 
quien puede desconocerle aunque se disfrace de 
senador veneciano?

—Pues bien: no lo niego: y puesto (¡ue sa
béis con quien habíais, debo saber con quien hablo.

—¿Os interesa?
—Sí, por Dios.
—Pues adivinadlo, como yo lo he adivinado.
Pedrarias dirigió automáticamente su mano 

derecha al pecho, y empezó á acariciar el mango 
de aquel puñal largo, fino y triangular que le 
vimos tomar de la panoplia de su aposento.

Una marca de sangre subió hasta sus ojos.
Ali-Hassam vio aquel movimiento y adivine) 

a(¡uel!a marca.
__ ¡Oh! ¡ohl!.pensó: en su vida ha corrido ma

yor peligro de muerte ese pobre sbirro. El ca¡)l- 
tan no ve de cólera, y vá á horadarle el pellejo 
aquí mismo. Atención.

Sin embargo: contra lo que el embajador 
esperaba, la mano de Pedrarias, volvió á salir 
inerme de entre los pliegues de su negro ropon.

—Teueis razon: dijo á su interlocutor: debo 
adivinar (¡uien sois: pero ayudad mi memoria con 
algún recuerdo siipiiera yea romoto.

__¿De que fecha le queréis?
__Déla que vos queráis.
__No: sea a vuestra elección.
—Sea.
—Decid pues.
—De la en que murió ese Micer-Codro en los 

calabozos de la Inquisición. ¿De (¡ué murió?
__Hay dos versiones sobre aquella muerte.

. El capitán se estremeció: sin embargo dijo 
con voz que procuraba hacer tranquila,—re
feridme las dos.

—Pues la una, es que murió á consecuencia 
del tormento.

El sbirro se detuvo.
—¿Y” la otra? preguntó el ca'pitan con voz aho

gada, y que apenas se oyó.
__La otra, es que murió envenenado.
La mano derecha de Pedrarias volvió a es

conderse en su pecho.
—¿Quién és este hombre? murmuré) tem

blando de cólera y de terror, al mismo tiempo 
que apretaba el mango de su puñal.

Una sonrisa imperceptible se dibujo durante 
medio segundo cu los labios de Ah-Hassam.

__ Aquí hay un hombre muerto: dijo para sí: 
y otro gravemente comprometido; y Sahara 
volverá á España, sola.

Entretanto, Pedrarias buscaba en el abismo 
de su pasado un indicio que pudiera servirle, 
cual otro hilo de Ariadna, para salir de aquel 
Dédalo: pero nada.

KLQRÎJNTE.

Aquel desconocido que con tanta seguridad 
hablaba del fin de Micer-Codro, debia saber quien 
le había suministrado el veneno: pero ¿quién era?

De lo que pasé) en los calaboz.os de la In
quisición (le Toledo, solo tenian conocimiento 
(ios hombres. El uno murió á los pocos instantes. 
El otro era él.

De pronto acudió á la memoria del capitán, 
un recuerdo.

¡El agonizante!! el agonizante que esperaba 
á la puerta del calabozo, la salida de Pedrarias, 
para prestar al astrólogo los últimos auxilios 
de la religion, si como habia prometido, abju
raba sus errores.

¿Pero habría abjurado el judío?
No: porque ya tenia la completa seguridad 

de morir dentro de breves instantes, y librarse 
asi de la hoguera.

Mas apesar de esto, bien podia haber dicho 
al sacerdote, (le que moría, y quien le habia 
suministrado el veneno.

Pero un sacerdote, pensé) Pedrarias, no puede 
violar el secreto de la confesión.

Luego no era el agonizante.
Pero, ¿y si el judio habia muerto impenitente, 

como casi era seguro, y habia confiado al ago
nizante el crimen cometido, no bajo secreto de 
confesión, si no por un espíritu de venganza?

¡Ah! entonces, variaba la cuestión: «1 sacer
dote, no solamente no estaba obligado á guar
dar el secreto, si no que tenia obligación de 
denunciar el crimen.

Y entonces, pensó Pedrarias que aquel des
conocido era uno de tantos que sabian aquel 
secreto: y por un momento tembló, de verse 
envuelto eii un proceso.

Generalmente en aquella época, la gente de 
espada les temía poco, é) nada.

Un proceso por tina cuchillada, se cortaba 
con otra: si no bastaba, con dos.

Además, los procedimientos criminales no so
lian estenderse mas, que hasta la jurisdicion 
del alcalde que los llevaba adelante.

Un cambio de domicilio poniendo quince ó 
veinte leguas por medio, solia concluirlo todo.

Pero en el caso presente, el proceso era de 
otra índole.

El tribunal con quien Pedrarias habia de ha
bérselas alcanzaba á todas partes; hasta las 
grada.s del trono.

¡Era la Inquisición!!
Todo este torbellino de ideas pasé) en un 

instante' por la imaginación de Pedrarias.
—Nada adelanto con matar á este hombre: 

se dijo: nada, mas que precipitar los aconte
cimientos.

Y volvió á sacar la mano de su seno.
—¿Con qué envenenado? dijo al sbirro. ¿Y 

por quién?
- —¡Ah! eso no se sabe: en aquella época se res
piraba veneno en Toledo y sus alrededores; poCo 
despues murió también del mismo modo, en 
una venta próxima á lUescas, un famoso doc-■ 
tor llamado Fabricius: pero de esta muerte 
pudo averiguarse.!., algo.

Todo: replicó Pedrarias al mismo tiempo que 
amplias gotas de sudor brotaban de su frente 
empapando el antifaz: se averigüé) todo: habian 
sido los venteros, ’

_ Si los venteros: mas por sugestiones de otro. , 
=Es verdad: por sugestiones de un bando

lero; un lal Olniedilla, replicó Pedrarias: estaba 
vocntonce.s en Madrid, y oí hablar de ello: apare
ció en la prisión del ventero un escrito sol)rc una 
pizarra.

__Por eso os he dicho le interrumpió el es
birro que se descubrió algo.

—¿Habia niás?
_.SÍ. ' \
-±-Un hombre de gran estatura, á quien según 

ese misino escrito el ventero no pudo verle 
la cara, y c¡ne se presentó en la venta en com
pañía (le Ohnedílla, y (lió mucho' dinero á la ; 
ventera ¡)ara (¡ué acusase a la Judia.

—Eso es mentira: dijo imprudentemente Pe
drarias,

—Y vos, ¿de qué sabéis (¡ríe es'mentira? Ade- 
'más; Ohnedilla aparccié) muerto una mañana, 
y entre su jubón se encontró un ¡lergammo (¡ue 
¡)o(lia haber arrojado mucha luz sobre el asunto.

=¿Pues qué decía?
_ El pergamino iba dirigido al mismo Ohne

11.

dilla y se le ordenaba en el que entregase al 
ventero la caja de raiz de olivo que contenia 
el veneno: que se diese la mitad al doctor, y 
la otra parte se pusiese entre el equipaje de la 
Judia: que declarase la ventera lo que se la ha
bia prevenido, y que se arrojase dentro de la 
casa del Rejidor Corchuelo la adjunta denuncia.

—¿Y qtié denuncia era esa?
=La que sin duda apareció en casa del re

gidor: lo cierto es que la denuncia y la carta 
(¡ue se encontró en el cuerpo de Olniedilla, es
taban trazadas por la misma mano: y la carta- 
estaba firmada con una P.

Aquello era mentira.
Pedrarias habia escrito la denuncia, si: pero 

no la carta á Olniedilla.
¿Cómo era que aparecía así?
El lector recordará que esta carta habia sido 

falsificada ante el cadáver de maese Mateo en 
su calabozo de la cárcel de Madrid.

Aquello de la carta era mentira. Pedrarias 
no lo habia escrito: pero por ella resultaba cri
minal. Y como efectivamente lo era, conoció que 
se habia urdido en contra suya, una trama, y 
que podia verse perdido.

—Pero ¿quién era aquel hombre?
Antes pensó que era alguno, á quien el ago

nizante habría dicho la última declaración de 
Micer-Codro.

Ahora no sabia quien podia ser.
De lo que si estaba seguro, es' que era un 

enemigo.
¿Pero quién?
De pronto se presentó á su imaginación un 

nombre, olvidado hácia mucho tiempo.
¡Avendaño!'!
Avendano á (¡uien habia mandado disfrazado 

de chamarilero á la venta de los Pres Peyos 
Godos., y de (¡uien nó habia vuelto á saber, como 
si se le "hubiese tragado la, tierra, apesar de las 
pesquizas que habia hecho.

Entonces, una sonrisa de satustaccion brilló en 
sus Libios.

Habia comprado un dia'por poco mas de mil 
ducados, el brazo y la cooperación de Avendaño: 
hoy compraria su silencio por el doble ó el cúa- 
druplo, y punto concluido.

Entonces se inclinó al oído de su interlocutor 
y le dijo; '

__Señor Avendaño, id mañana á mi casa y 
os contaré dos mil zequíes veneciano.s de oro.

j?¡ desconocido sollo una carcajada.
_ ¿Os parece poco? '
==Me parece mucho. *
—¿Mucho?
_ Sí: mucho, para lo que poseéis, otras ma

nos han sabido apretar los resorte.s (¡ue Se ocul— 
tallan bajo los piés del dios Serapis.

Y dichas .estas palabras, el sbirro se levantó 
de su asiento.

Pedrarias quedó un momento como herido 
por el rayo, ante aquella última noticia.

Despues se levanto de un salto; dió el paso 
que le separaba del desconocido, y le hundié) 
el puñal en el costado diciendo con voz enion- 
qiiccida por la sangre (¡ue le ahogaba.

—.Muere,, miserable traidor.
El sbirro cavó dando un grito (¡uc la onjuesla 

V el murmullo” de la concurrencia amortiguó 
del todo.

Los mas próximos creyeron que sena algún 
ale-n-e bebedor de la comparsa de Saco, (¡ue 
se había escedido. _ ■

Pedrarias habia dejado clavado su puual en 
el cuerpo de su enemigo, y girando rápidamente 
á la iz(¡uierda trató de perderse entre la con
currencia: pero en aquel instante una mano de 
hierro le sujetó, gritando al mis..m tiempo.—Al 
asesino! al asesino!

Pedrarias volvió su cabeza y se encontré) con 
que (¡uien le sujetaba: era Ah-Hassam.

En un instante, todo fué confusion y gritos.
Las damas huían de.spavoridas. Mientras que 

los hombres, acudían unos, á sujetar al agresor, 
y otros á auxiliar al que yacía- en el suelo. 

Lo primero (¡ue hicieron lué (¡uilaile el antií-iz. 
Pedrarias le vio entonces la cara.
No era Avendaño: era un desconocido.

Vazquez de Aldana.

continuard.}
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12. EL^RIENTE.

NEGRAS.

AJEDREZ.
PROBLE VA NUM. 22.

BLANCAS.
Juegau y da» mate o» tres jugadas. 

(

SOLUCION AL PROBLEMA NÚM. 21.

BLANCAS.

1 .* p. pide A. 
2 .’ A5.*CR.-
3 .‘ A7.*D.
4 .* R.« e.’CR.e 
5 .* A 6.‘ T R.e 
6 .* Ajaque. 
7 .* A mate. 

NEGRAS.

1 .’ R.e casilla R.p
2.’AR.e

3 .’ R.e casilla A R.^
4 .’ R.e casilla C.
.5.* R.e juega.
6.’ R.e juega.

VARIANTE. 

1 .’ ............................. 1.* ..............................  
2 .’ ............................. 2.’ ..............................
3 .’ ..........  3.* R.e casilla R.e
4 .’ ............................ 4.’ R.e casilla A. R.e 
ó.* A 6.’T R.e jaque. 5.’ R.e 2.’R.e
6 .’ A 7.’C R.e 6.’ R.e juega. 
7 .* A mate. x

Hay otras fáciles.

ANUNCIOS.
LA 9CEASÍA ESPAÑOLA.

PERIODICO DIARIO.
CONDICIONES DE LA PUBLICACION.

En Manila, un peso al mes, pago 
adelantado sirviéndose el periódico á 
domicilio. En Provincias, tres pesos 
tres reales el trimestre, también ade
lantado, debiendo hacerse las suscri— 
ciones por medio de los corresponsales, 
cuya lista publicamos , ó directamente 
con la Administración del periódico, 
acompañando el importe de seis pesos seis 
reales por un semestre,teniendo cuidado 
la dicha Administración de avisar opor
tunamente para su renovación.

Sin este rec[uisito no podemos servir 
ninguna colección.

Los MM. RR. PP. que deseen hacer 
las suscriciones por medio de las res
pectivas Procuraciones, ó directamente 
con la administración, abonarán solo la 
cantidad de 12 pesos al año.

En España y El Estrangero; odio 
y diez pesos el semestre, respectiva
mente, haciéndose también suscriciones 
por medio de los corresponsales en Ma
drid, París y Lóndres, ó directamente 
con la Administración.

Asi mismo admitirán suscriciones 
nuestros corresponsales de Hong-kong, 

y demas puntos que indica 
la lisxa, en las mismas condiciones que 
los anteriores.

Para los señores suscritores que deseen 
completar la colección encuadernada, 
tendremos números sueltos para suplir 
cualquiera falta ó estravío, que facilitare
mos gratis á los que se sirvan pedírnoslos.

Los anuncioís para la cuarta plana 
se remitirán firmados á la Administra
ción, antes de las cuatro de la tarde, 
espresando con claridad los dias en que 
han de insertarse.

Su precio sent el de 5 cuartos línea 
por cada dia de inserción en la cuarta 
plana y de 10 en la tercera.

Los señores suscritores tendrá la ven
taja de poder insertar gratis veinte 
líneas en cada mes, abonando el exeso 
que pueda resultar de los anuncios que 
remitan, al precio anteriormente marcado.

Se admiten proposiciones de convenio 
mensual que resultarán beneficiosos, á 
las empresas ó establecimientos.

Los comunicados y remitidos se 
enviarán firmados á la Dirección del 
Periódico, antes de las dos de la tarde, 
insertándose en la tercera plana á 
precios convencionales, asi como las 
esquelas mortuorias, con la diferencia 
de que estas pueden mandarse hasta 
las ocho de la noche.

leMc »»1®.
Boíicaa'io del Slvenio. é filmo. Se- 
iior Arzobispo de llaiiila y I*a- 

laéio Arzobispal.
Drogas de la mejor calidad y reci

bidas directamente.
Perfumería escogida de diferentes ca

sas de Francia, Inglaterra y Améri
ca, etc.

Insírumenlos de cirujia, etc.
Botiquines de diferentes precios.
Ingredientes para fotografía.

FABRICA
de aguas minerales. Soda, Selters y 
Limonada.

24.—PLAZA DE BINONDO.—24.

_______ ___ _____ _ _ Núm. 11.
—. —,_______ . -

ÏELÜÜTIXE POLVO DE TOCADOR
- - - - - - - ESPECIAL PREPARADO AL BISMUTH

€H. FAY ADHERENTE É INVISIBLE
* Reempl.Ti.ando con vcnt.ija lo» Polvos de

9, Cálle (le lu Puz, Arroz y los Aceites.

Una ligera aplicación basta para
EN PARIS dará la piel la suacídad y frescura 

de la jucentud.

Depósito en la.s principales rarniaeias 
y perfumerias del mundo.

5 Tr. la caja completa con borla.

Cotiteniendo todos los principios de las 3 quinas.
La Quina Laroche es un Elixir muy agradable y 

cuya superioridad a los vinos y a ios jarabes de quina 
est a afirmada desde veinte anos ha. contra el decai
miento de las fuerzas y la energia, las afecciones del 
estomago, fiebres antiguas, etc.

Paris, 22, rue Drouot, y en las principales 
Farmacias del Mundo.

MISMO FERRUGINOSO combina
ción de una sal de hierro con la quina. Recoinmcndado 
contra el empobrecimiento de la sangre, la cloro- 
anemia, consecuencias clel parto, etc.

VIOLET
PERFUMISTA PRIVILEGIADO DE PARIS 

Incentor del
JABON REAL DE THRiDACE

Y'DE LA

VERDADERA CREMA POMPADOUR
Recomienda sus dos nueoas creaciones ;

LAS DliISAS DE VIOLETAS DE SA\ TEMO 
y la CHAMPARA [Royal Par iini\ 

Para los guantes, blonda.s y pañuelo-i.

Imp. de EL ORIENTE, Magallanes 32.
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